
    
      
        
          
        
      

    



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


ATRAPADO EN TRIESTE


Serie Trieste nº 2


[image: ]




––––––––

[image: ]


George Henry

Blue Magpie Press

Copyright ©2021

[image: index-1_1.jpg]

Esta novela es una obra de ficción.

Los nombres, personajes e incidentes que aparecen en ella son

fruto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, acontecimientos y lugares es pura coincidencia.

Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos reservados por el copyright anteriormente mencionado, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, ni transmitida de ninguna forma ni por ningún medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación o cualquier otro) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.

George Knox reivindica el derecho moral a ser identificado como autor de esta obra.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


ÍNDICE


[image: ]




Portada y derechos de autor

Dedicatoria

Norte de Italia y Balcanes

Martes, 15 de noviembre

Miércoles, 16 de noviembre

Jueves, 17 de noviembre

Viernes, 18 de noviembre

Sábado, 19 de noviembre

Domingo, 20 de noviembre

Lunes, 21 de noviembre

Martes, 22 de noviembre

Miércoles, 23 de noviembre

Jueves, 24 de noviembre

Viernes, 25 de noviembre

Otros libros de George Henry

Acerca del autor

Conecta con George Henry



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


DEDICATORIA


[image: ]




Para Janet.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


EL NORTE DE ITALIA Y LOS BALCANES

[image: ]




[image: index-2_1.jpg]

​

​Lunes, 14 de noviembre de 2010

Trieste, Italia

––––––––

[image: ]


Uno de los tres padres me asesinaría cuando descubriera la verdad sobre la muerte de su hijo: Mohammed Nasim, el destacado jefe mafioso; Sandro Mazzola, el mafioso rival de Nasim; e Ibrahim Ghaznavi, jefe de la familia india que había intentado apartar a las familias Nasim y Mazzola para hacerse con el control de Trieste. Tres hijos muertos y su enemigo común, Milo Marchetti, aún en pie. Yo era una pieza de un rompecabezas que, una vez completado, significaría mi fin. Amaba a la vieja y decadente ciudad de Trieste, mi hogar durante tres años, como a una abuela favorita que me daba chocolates cada vez que la visitaba, pero ya no podía esconderme bajo sus faldas. Se había convertido en la ciudad más peligrosa del planeta, y ya no era mi refugio de una vida violenta en las Fuerzas Especiales Canadienses y el Servicio Secreto de Inteligencia Canadiense, que había llegado a su fin con la muerte de mi esposa embarazada en un atentado con bomba en un mercado de Kabul que casi me mata también a mí.

«Tenemos que salir de este lugar», cantaba Eric Burdon, de The Animals, por los altavoces de Mario en el Joyce Café de la Piazza Unità. Tienes toda la razón, Eric. 

Ya no era la «lluvia de sangre» de principios de octubre la que calentaba Trieste, y me senté por última vez en una silla metálica en una mesa bajo un toldo que goteaba, viendo a mis compañeros de infortunio pasar apresurados bajo paraguas, impermeables y chaquetas. Esta noche estaría a 240 kilómetros de distancia, huyendo hacia Grecia, escondido en un pueblo cerca de Klagenfurt, en Austria, bebiendo café con nata montada y comiendo bizcochos en el Mozart Café. Y lo más importante, estaría lejos de la nube negra metafórica de mi ex amante Adara Nasim, la hija de Mohammed Nasim, que se cernía sobre mi sombrero fedora caído. Adara, la mujer de la que me había enamorado y desenamorado. Una mujer más hipócrita que mi difunta esposa, Shabani, Adara me había apuñalado en el corazón que creía haber perdido. A petición suya y en contra de mi mejor juicio, me había reunido con ella ayer en esta misma mesa.

Adara se inclinó y me agarró la mano antes de que pudiera irme a emborracharme.

«Estoy embarazada», dijo.

Mi mente daba vueltas y mis piernas se debilitaron como si ya me hubiera bebido la botella de whisky. Me senté mucho más rápido de lo que me había levantado. La plaza desapareció y me encontré fuera de una mezquita en Kabul. Una bandada de palomas voló sobre mí. Bajo un cielo azul y despejado, con unas pocas nubes altas, Shabani me miró con ojos penetrantes y me dijo las mismas palabras. La abracé y la besé. Diez minutos después, ella y su bebé estaban muertos, e e volada por un coche bomba, y yo había pasado un año enfurecido buscando venganza contra su asesino, Ajmal Ghaznavi, un líder talibán, y consiguiéndola. 

Quemé un centímetro de mi cigarrillo mientras Adara me observaba. Si Adara era una engañosa Dalila en busca del punto débil de su examante, lo había encontrado: un hijo sustituto. Cómo había deseado tener uno con Shabani.

«¿No te ha venido la regla?» le pregunté con calma, manteniendo la compostura mientras mi pulso se aceleraba. 

«Hace dos semanas.»

«¿Te ha pasado antes?» 

«Nunca tan tarde.»

Hice un intento desesperado. «¿No serán los nervios por...?»

«No cuando vomito todas las mañanas. Estoy embarazada de cuatro semanas».

Mi cigarrillo desapareció más rápido. «No te creo», le dije. «Mientes como una alfombra persa».

«Es tuyo», dijo con firmeza. «Tienes que casarte conmigo o estaré en un gran aprieto.»

¿Era ese su juego? ¿Casarse conmigo y atraparme de nuevo en su familia mafiosa? Una vez casado con ella, Mohammed, su padre, nunca me dejaría marchar, salvo envuelto en un sudario.

«¿Recuerdas Hvar hace cuatro semanas?»preguntó, encontrando un gran botón emocional rojo que pulsar. «¿Y nuestro amor en Split?»añadió, tocando su collar, manipulándome como un boxeador que tiene a su oponente contra las cuerdas. «¿Posando juntos como los amantes de El beso? ¿Cómo me tuviste sobre la mesa?»

Arrodillado detrás de ella, sosteniendo su cabeza mientras se recostaba hacia mí y girándola para jugar suavemente con mi lengua en su boca receptiva. Le acaricié el pecho derecho con mi mano derecha. ¿Cómo podría olvidar empujarla a ella y a la mesa por toda la cocina? «Usé guanti», le respondí. 

«No funcionan siempre, ¿verdad?»

Me estremecí. Un dos por ciento de fracaso. Que los condones se rompieran en Split sería demasiado irónico.

Ella se inclinó hacia mí. «Fue tan inesperado... y el mejor momento de mi vida», susurró, lanzando un golpe de gracia que logré esquivar. «Nunca olvidaré aquellas mañanas y noches en las que hicimos el amor maravillosamente.»

«Cásate conmigo y sálvame la vida», dijo con los ojos llorosos y la voz quebrada, tratando de encontrar mi lado más bondadoso. «Si no lo haces, Papaji me repudiará y me echará de casa. Puede que incluso me mate.»

Digno de un Óscar y exagerado, aunque no había duda de que Papaji sería un padre extremadamente infeliz. Se secó las lágrimas que se acumulaban en sus ojos.

«Puede que no seas capaz de perdonarme por engañarte o por lo que... tuve que hacer por Zarrar... pero sálvame de la desgracia».

Encendí otro cigarrillo mientras el segundo aún ardía, distraído por pensamientos condenatorios. ¿Qué había hecho por Zarrar, a quien había amado intensamente y protegido como una madre osa? Zarrar, el asesino en serie de prostitutas que había intentado inculparme por los asesinatos. ¿Sabía Adara que él era el asesino y había permitido su década de terror? ¿Cuán culpable era ella de las muertes de las prostitutas? Había visto la cinta de Zarrar en la que aparecían en la cama y ella le hacía una paja, lo que me había impactado tanto que había puesto fin a nuestra relación amorosa y me había llevado a la desesperación y a abandonar a la familia Nasim, a la que había llegado a querer. No podía creer que Zarrar no la hubiera convencido para tener sexo en trece años de convivencia.

Se recostó para secarse los ojos y la nariz con una servilleta de papel. Hizo como si pensara. «No soy la única que está en problemas, ¿verdad? Si le digo a Papaji que tú me quitaste la virginidad, que tú eres el padre, podría matarte.»

Papaji, su padre, Mohammed y yo nos habíamos convertido en padre e hijo, y aunque él me prefería como marido de Adara, me había advertido que no lo hiciera debido a su inminente matrimonio con Rabi Ghaznavi, el multimillonario financiero de los talibanes. Después de abandonar a la familia, no dudaba de que me hubiera repudiado, pero ¿me mataría por haber dejado embarazada a su hija sin permiso? Lo más probable era que me casara y me encadenara a Adara para siempre.

Intenté no parecer tan angustiado llenando mis pulmones de humo. «No, no lo hará», dije con indiferencia. 

«¿De verdad? ¿Y si le cuento que me emborrachaste y me sedujiste?»

Un puñetazo en el estómago. Ella sonrió y se recostó en su silla, lista para la siguiente ronda si me levantaba del suelo. Podía ver cómo pensaba en su vestido de novia. 

Di una calada profunda a mi cigarrillo. «Eres una zorra malvada».

Adara volvió a cogerme la mano, con más fuerza, y su voz se suavizó. «Por favor, no digas eso, Milo. Estoy en una situación terrible y tienes que asumir tu responsabilidad. Si no te casas conmigo por voluntad propia, no me dejas otra opción. No quiero chantajearte. Quiero que vuelvas. Me enamoré de ti y sigo estándolo. Te quiero a ti y a nuestro bebé. Quiero que me vuelvas a amar.»Sus dos manos apretaron la mía. Sus mejillas se sonrojaron. «Llévame a tu apartamento y podrás tenerme ahora mismo. Azótame y hazme el amor sobre la mesa. Te gustaría, ¿verdad?»

Al quedarse sin armas convencionales, recurrió a su arsenal nuclear, que apelaba a mis instintos más básicos. Una parte de mí quería volver a los días embriagadores de nuestro amor arrollador en Hvar y Split, pero una mujer rechazada que afirmaba estar embarazada para fastidiar a su antiguo amante era una estratagema tan antigua como el polvo de una cueva neandertal. El café se convirtió en ácido clorhídrico en mi estómago. Me sentí mal. Me levanté y tiré más billetes de euro.

«No creo ni una palabra de lo que dices.»Crucé la plaza a zancadas antes de que pudiera decir otra palabra. 

Volví de mis oscuros pensamientos de ayer a la triste realidad de la plaza mojada de hoy. Al otro lado del espacio abierto, un hombre subido a una escalera pegaba un gran cartel rojo, blanco y verde sobre la segunda llegada de Benito Mussolini, sobre los de otros candidatos a las próximas elecciones nacionales. Un agresivo Fabio Borini, vestido con uniforme negro, señalando con el dedo y con la mandíbula prominente, me miraba con su hermoso rostro exigiéndome que defendiera a Italia y votara a Il Trieza Via, La Tercera Vía. Lo único que le faltaba era un casco de acero y un balcón, desde donde contemplar un desfile militar en la Via Vitoria Emanuele de Roma en 1938. 

Julia, la guapa camarera de Mario, se detuvo a mi lado y se inclinó hacia mí lo suficiente como para que el embriagador aroma de su perfume floral despertara mi interés, mientras se apartaba unos mechones de su largo cabello negro de sus mejillas bronceadas. 

«Buongiorno, Milo. ¿Qué te pongo? ¿Lo de siempre?»preguntó con una sonrisa cautivadora. 

Café. Necesitaba un buen trago de nero, un espresso. Ella no tenía por qué saber lo mucho que deseaba un buen polvo, con convulsiones cerebrales que borraran la memoria, seguidas de un ron o tres y un Cohiba de postre. Mi receta habitual habría sido sexo para aliviar el estrés con Elenya y Won Ton, pero habían sido asesinados por Zarrar Nasim y Claudia vivía con mi ex mejor amigo, Roberto. La vida podía ser muy cruel. 

«Claro, Julia. Un nero doble y dos biscottis de chocolate, per favore.»

Su trasero de melocotón, enfundado en unos ajustados pantalones negros de yoga, se inclinaba sobre la mesa de al lado, recordándome demasiado al de Adara sobre la mesa de mi apartamento y otra mesa en Split. Recuerdos no deseados de hacía seis semanas, de hacer el amor con Adara, rebotaban eróticamente dentro de mi cráneo. ¿Cuándo me había convertido en un hombre pasivo? Después de rehabilitarme de un tsunami de oxicodona, dexies y alcohol, necesitaba urgentemente echar un polvo para calmar mis nervios. Grecia no podía llegar lo suficientemente pronto. Mi estado de ánimo mejoró al pensar que en una semana estaría bebiendo en un bar en una soleada playa de una isla griega, comiendo cordero asado y spanakopita, saboreando postres de natillas dulces y haciendo el amor con mujeres de piel oscura que estaban orgullosas de sus espesos matorrales negros en los que un hombre podía perder la cabeza. Prefería eso a que me volaran los sesos en un callejón oscuro en pleno invierno del norte de Italia. No era pedir demasiado. Tenía casi cuarenta años, pero aún tenía metas.

El canto de la multitud y el estruendo de sus cientos de pies rompieron mi ensimismamiento en el trasero de Adara antes de que la vanguardia de moteros gordos y barbudos en sus Harley rugientes doblara la esquina hacia la plaza y una masa de cuerpos se abalanzara hacia mí. Banderas tricolores y pancartas de Borini ondeando. Carteles de Borini ondeando. Símbolos arios. Puños cerrados. Poder blanco. Esvásticas estilizadas. Fasces del hacha y los palos imperiales romanos. Águilas doradas. Núremberg llega a Trieste. 

«¡Bo-ri-ni! ¡Nuovo Modo! ¡Bo-ri-ni! ¡Nouvo Giorno! ¡Bo-ri-ni! ¡Uomo Novo!»

Los gritos se convirtieron en un cántico futbolístico. 

«¡Bo-ri-ni!» Clap Clap Clap Repetido una y otra vez. 

Los partidarios del eslogan «Nuevo camino, nuevo día, nuevo hombre» de Fabio Borini, que le llevó a ser elegido hace dos años en una ola populista de derechas y le impulsó al Gobierno como la próxima gran esperanza nativista italiana. Volví a mirar el cartel. Junto a los de ancianos —el septuagenario Berlusconi era el que mejor aspecto tenía de un grupo de muertos— y mujeres que no parecían muy diferentes, todos con problemas de longevidad, él era un John F. Kennedy joven y enérgico que les prometía el oro y el moro. También era conocido por tener el mismo apetito sexual que «Two-minute Jack», una ventaja en Italia que Berlusconi había explotado. Otros carteles de su próximo mitin en el estadio de fútbol eran tan omnipresentes como los del concierto de Brit Floyd, la banda tributo a Pink Floyd. Yo sabía cuál sería mejor. Borini era el lado oscuro de una Italia optimista sobre el pasado. 

Unos mil manifestantes pasaron por delante mientras yo inhalaba un Marlboro y bebía café para mantenerme despierto durante el viaje que me esperaba. El elenco de personajes me dio una idea del espectro de sus seguidores para las próximas elecciones federales: las chaquetas de cuero negro de los Hells Angels MC Trieste hablaban por sí solas; los idealistas estudiantes de izquierdas, presa fácil de las promesas electorales utópicas; los trabajadores y trabajadoras, algunos con niños en cochecitos, que habían sufrido miserablemente bajo la austeridad de los tecnócratas contables de la Unión Europea que acababan de expulsar a Silvio Berlusconi del cargo; los ancianos, cansados de las promesas de los políticos que llevaban demasiado tiempo en el poder y dispuestos a probar con cualquiera nuevo: ¿qué tenían que perder? Matones con uniformes falsos llevaban pancartas. 

¡AFRICANOS, VOLVED A ÁFRICA! ¡FUERA LOS NEGROS!

¡AHORCAD A TODOS LOS BANQUEROS!

Los rabiosos racistas mestizos de la Alt-Right, el nombre de moda para los neofascistas, que escucharon la retórica de Borini sobre la solución a los innumerables problemas de Italia, que abarcaban el problema de los inmigrantes y los banqueros, haciendo alusiones veladas a los judíos. La coalición de Borini, formada por racistas violentos y la clase baja de los pobres descontentos, lo eligió anteriormente en Trieste y lo ayudó a ascender a un nivel ministerial de poder dentro del ahora desaparecido gobierno de centro-derecha de Berlusconi. Con la última oleada de refugiados del norte de África y los enfrentamientos entre la izquierda y la derecha en las calles de Italia, su popularidad se había disparado a medida que nos acercábamos a las elecciones. ¿Dices que quieres una revolución? Bueno, ya sabes, provoca el caos y luego sé la fuerza que restablezca el orden. El manual de Mussolini, 1922. 

El padre de Mario, ya jubilado, trajo otro nero con un ojo puesto en la ruidosa procesión. «Por eso me hice comunista», murmuró. 

Un manifestante con cara de rata, vestido con pantalones negros y una camisa negra de un desfile de moda de los años veinte, repartía folletos a los clientes sentados en las mesas de fuera. Me entregó uno. 

«Vete a la mierda con tu mierda nazi», le gruñí. 

«Que te jodan, amante de los moolies.»Me tiró el folleto. 

No se refería a que me gustaran las berenjenas. Le puse la zancadilla y lo hice tropezar. Cayó al suelo y su montón de folletos se esparció por las losas. Se levantó de un salto y se abalanzó sobre mí. Contuve la ira de la mañana y solo le di un golpe en la nariz lo suficientemente fuerte como para enviarlo hacia atrás, entre sus folletos mojados. 

«Te arrepentirás», amenazó, limpiándose la sangre de la nariz. 

Di un paso hacia él. «Vete a la mierda o te voy a romper los dientes.»

Se apresuró a recoger sus folletos y se largó. Sin duda, yo lo lamentaría cuando él llegara al poder y eliminara toda esta mierda de la democracia, los negros y los morenos, y los judíos. 

El padre de Marco me miró con admiración. «Ojalá más gente hubiera hecho eso en 1922, hijo», dijo dándome una palmada en el hombro. 

Pasé a la primera página de Il Piccolo. 

¡BORINI LLEGA A TRIESTE!

En una fuente más grande de lo que Jesús esperaría. Acompañado de una foto a toda página del apuesto multimillonario mostrando unos impresionantes abdominales y un bulto en sus bañadores Speedos en su yate a motor. Superrico antes de casarse con otra persona aún más rica, tras la muerte de su esposa encontró consuelo en un flujo constante de modelos/actrices, de hecho, cualquier mujer hermosa que le gustara. Dondequiera que iba, la violencia salía de debajo de las piedras y buscaba pelea. Los enfrentamientos sangrientos entre sus matones partidarios y sus oponentes de izquierda se producían a diario. Otra victoria electoral y una mayor aceptación en la corriente política dominante y podría ser 1922 otra vez. A diferencia de Mussolini, no tendría que ser invitado a Roma para ser nombrado primer ministro, ya que conspiró allí en el gobierno de Berlusconi.

Recorrí con la mirada los edificios neoclásicos y barrocos, erosionados por el paso del tiempo, de los tres edificios de piedra gris: el Ayuntamiento Art Nouveau, el Assicurazioni Generali y el Lloyd Triestino, que rodeaban la plaza por tres lados. Construidos a finales del siglo XIX, en las últimas décadas del moribundo Imperio Austro-Húngaro, eran los pilares de la ciudad. Mis ojos se detuvieron en el imponente Lloyd Triestino, ahora ocupado por la empresa de transportes Italia Marittima S.p.A. Una mujer especial surgió de mi subconsciente, una mujer que me había ayudado a salir de las profundidades más oscuras de mi mente cuando me recuperaba de mi adicción a la heroína y alguien a quien merecía la pena visitar antes de marcharme. Era la única persona a la que había confiado el circo emocional que mi director de pista interior no había logrado controlar en mi carpa. 

Los consejos de María llegarían tarde, pero serían mejores que los que podría obtener de una botella de Macallan para limpiar el desastre que había entre mis orejas. Gina, la madame que me había salvado de una muerte de yonqui tres años atrás, habría sido alguien a quien acudir, pero Zarrar Nasim la había matado. ¿Roberto, el abogado de Mohammed y copropietario de mi club de música? Había echado a perder esa estrecha amistad al abandonar a la familia Nasim. No podía contarle lo del posible embarazo de Adara y mi participación en la muerte de Zarrar a manos de Paolo Mazzola. Era un e demasiado cercana a Mohammed. La información que destruiría a mi familia se haría pública y me mataría. 

Pero volver a ver a María era una decisión arriesgada, teniendo en cuenta nuestro último encuentro dos años antes. 

Tras veinte minutos de búsqueda por el Corso Italia, la calle principal repleta de tiendas y bares, encontré lo que buscaba. Atravesando un grupo de peatones y palomas que cruzaban la Piazza Unita, entré en Il Palazzo del Lloyd Triestino bajo un trío de banderas ondeantes: Italia, Venecia y Trieste. Lo que en su día fue un edificio que recibía a comerciantes y banqueros de todo el mundo para comerciar con el Imperio, ahora no era más que una oficina gubernamental donde la doctora Maria Falco dirigía la salud mental de Friuli-Venecia. Pasé por alto la recepción, ocupada con un grupo de visitantes, y subí la escalera de mármol hasta donde ella tenía una oficina en esquina en la mejor parte del edificio, con su propio balcón con vistas a la plaza y al puerto al oeste. 

Una placa de latón nueva y pulida en una puerta de madera me indicó que había encontrado la oficina de Maria Barisi, psiquiatra y alguna otra jerga profesional. ¿Barisi? Había abandonado el apellido Falco como una serpiente muda su piel, y no la culpaba por deshacerse del tóxico Enzo Falco. 

Llamé educadamente y abrí la puerta para entrar en el aire cálido de una pequeña antesala dominada por un escritorio de roble, detrás del cual una mujer muy bien vestida y atractiva, de unos sesenta años, con el pelo teñido de negro y cortado a lo bob, levantó sus grandes ojos marrones. Había dos sillones mullidos de cuero rojo disponibles para aquellos visitantes que ella consideraba aceptables. Un calentador de convección emitía aire caliente desde su rincón para mantener viva a la vieja dragona. Habiendo olvidado mi lanza, decidí recurrir al encanto. 

«Buongiorno, Signora», dije. 

«Buongiorno, signor...».

«Soy Milo Marchetti. ¿Está disponible el doctor Barisi, per favore?»

Ella parpadeó lentamente, evaluándome, valorando mi vestuario, desde mis modestas botas negras hasta mis vaqueros azules y mi gastada chaqueta bomber de cuero marrón. Sus cejas levantadas indicaban que no encajaba con los trajes de Versace y los zapatos de Gucci de los visitantes habituales. 

«Me resulta familiar, señor. ¿Nos conocemos?»

«No lo creo», sonreí. «Estoy seguro de que habría recordado a una señora tan encantadora».

Ella puso los ojos en blanco y respondió con un «Mm» dubitativo. La dragona golpeó con el bolígrafo el libro abierto que tenía delante. «No tiene cita, ¿verdad, señor Marchetti?»

«Estoy seguro de que ella me recibirá.»

«No lo creo».

Agité el ramo de rosas rojas que había comprado. «Son sus favoritas. No querrá que se marchiten, ¿verdad?»

Ella sonrió levemente. «Me temo que está ocupada preparándose para una reunión importante, no tendrá tiempo para usted. ¿Quizás en otra ocasión?»

«Te apuesto una caja de bombones a que me recibirá.»

Su sonrisa se volvió indulgente. «¿Caffarel?»

«¿Qué si no?»

Accionó un interruptor en un intercomunicador. «María, ¿tienes tiempo para el señor Marchetti? Es....»

«¿Milo?»chilló María. «¡Por supuesto!»

El dragón frunció el ceño con fastidio. Contuve mi triunfalismo. 

«¿Cuánto tiempo hace que no ves a María?»preguntó ella. 

«Unos dos años.»

«Verás que ha cambiado desde....»La puerta de María se abrió de par en par. 

—¡Milo! —Una impresionante pin-up de Playboy de los años 50, con una cascada de cabello rubio y ondulado, corrió hacia mí con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. 

Dios mío. Una amplia boca roja que recordaba bien, pero ahora rellena con relleno labial para crear unos labios en los que sumergirse. Me los puso mientras nos abrazábamos y yo no me resistí. Un busto mucho más grande se apretó contra mi pecho, solo para volver a su llamativa forma, como una espuma viscoelástica, cuando me soltó y me miró fijamente a los ojos. La mía no merecía la pena, pero María lucía una nueva nariz, sin lunares, y unas cejas gruesas y arqueadas sobre un maquillaje oscuro que agrandaba sus ojos. En lugar de gafas de montura negra, llevaba lentillas de color marrón dorado. Después de más de dos años desde nuestro viaje a Venecia, fue una bienvenida muy cálida por parte de una mujer nueva. Olí el aroma del amaretto flotando en una nube de perfume floral. Tenía un olfato muy sofisticado. 

«Estás fantástica, María.»Jayne Mansfield reencarnada.

«¡Me alegro mucho de verte!», exclamó efusivamente, limpiándome el pintalabios de las mejillas con el dedo índice. Le entregué la docena de rosas. «¿Para mí? Qué detalle.»Las olió y se las entregó a su secretaria. «¿Tenemos un jarrón, mamá?»

¿Mamá? Miré a la dragona. Tenía los ojos grandes y una sonrisa tan amplia como la de María. 

María me empujó por el brazo mientras me llevaba a su despacho. 

«¡Qué sorpresa! ¿Nero?»dijo con una luz brillante en los ojos que rara vez brillaba cuando estaba casada con Enzo Falco.

«Per favore».

«Siéntate.»Deslizó su esbelta figura, vestida con una falda por encima del muslo, más corta que la típica falda de trabajo, hasta la máquina de café espresso que había en la encimera detrás de su escritorio de cristal y cromo. «Tenía muchas ganas de que nos viéramos, Milo, ahora que me he librado de ese cerdo», dijo por encima del hombro. «Sin azúcar, ¿verdad?»

«Exacto.»

Me senté en un sofá acolchado de cuero rojo frente a la gran ventana que daba a la plaza. Delante de mí, una caja de pañuelos en una mesa baja estaba lista para los estornudos de cualquier cliente; una concha de abulón iridiscente junto a una vela parpadeante que supuse que era la responsable de que la oficina oliera a cocotero; un bloc de papel y un lápiz. 

Mientras la máquina silbaba y ella jugueteaba con las tazas y las cucharas, observé su estrecha cintura y su pequeño trasero, que no eran los de la voluptuosa Jayne. Demasiado delgada, seguramente seguía sin comer lo suficiente y huía de sus ansiedades cada día. Una mujer de cuarenta y cuatro años con dos hijos adultos que se habían ido de casa, una carrera bien remunerada, un sedán BMW de alta gama en el que me había llevado de paseo, una casa de lujo en la costa cerca de Duino y mucho dinero en efectivo, era un gran partido para alguien ahora que estaba libre en el mercado. 

«Te llamé hace unos días, pero no había cobertura», dijo. «Me preocupé».

«Ahora solo uso prepago».

«Escribe tu número en ese bloc, por favor».

Anoté el número, que pronto caducaría, antes de echar un vistazo a la habitación. Clínicamente limpia y ordenada, como era de esperar. Estanterías llenas de libros de psicología. Un pequeño televisor de pantalla plana entre fotos enmarcadas de María con sus dos hijos a diferentes edades. Como era de esperar, ninguna de Enzo, su marido recientemente fallecido. Me llamó la atención una disposición triangular de tres fotos: una, la foto que nos hizo el gondolero, con nuestros brazos entrelazados, sonriendo como los más felices de los locos. Otra me mostraba brindando con un vaso de agua mientras comía el baccalà, el pescado seco favorito de la zona, y María bebía mucho vino blanco, picando solo un poco de su caballa en el restaurante La Caravella, ese mismo día perfecto. La tercera la había tomado yo, sentada con su casco y su equipo en la parte trasera de mi Fazer, sonriendo, ligeramente borracha. Un día brillante que aún me reconfortaba por muchas razones. No era de extrañar que el dragón me considerara familiar. 

Una estufa eléctrica en la pared expulsaba aire caliente, haciendo ondular las llamas falsas de un lecho de arena. Por encima, el escandaloso —para 1862— Dejeuner sur L'Herbe de Manet, en el que una mujer desnuda y segura de sí misma almorzaba en la hierba con hombres vestidos, era una elección intrigante y erótica. El interés de María por el arte había sido uno de nuestros intereses comunes, con viajes a la Revoltella y otras galerías de Trieste y en aquella excursión decisiva a los tesoros de Venecia. El interés de Enzo por el arte comenzaba y terminaba con las páginas centrales de las revistas eróticas. Sin duda, pensaba que una grapa era una parte del cuerpo femenino. 

Enzo, el agente fascista de la Criminalpol que había intentado inculparme como asesino en serie de prostitutas antes de volverse lo suficientemente loco como para sacarme de la carretera y lanzarme al Adriático, no había sabido apreciar a una mujer tan encantadora. Era un maltratador que merecía desaparecer de la faz de la tierra. Hace dos semanas, lo hizo. 

«Yo también tomaré un amaretto. ¿Me acompañas?»preguntó ella. 

¿Más amaretto a estas horas del día? Alguien estaba aflojando su cinturón profesional.

Claro, pero ¿tienes whisky? 

Por supuesto. Tengo uno especialmente para ti.

Me entregó una taza de espresso y un vaso rebosante de whisky escocés de color rojizo. «Macallan», dijo. «Es tu favorito, ¿verdad?»Se quitó los tacones altos, se sentó cerca de mí, encogió las piernas bajo el trasero para cubrirse apenas y siguió sonriendo como el proverbial gato que lame la crema. 

Olí las barricas de jerez. «Por supuesto. Salud. Por el futuro».

«¡Por supuesto! ¡Salud!»Chocamos las copas.

Ella me observó durante un momento, humedeciéndose esos labios tan interesantes, con el ánimo más tranquilo, antes de decir: «Me alegro mucho de que Enzo haya muerto».

«Yo también».

María respiró hondo. «Le dije a la policía que Enzo bebía demasiado. Esos acantilados eran uno de sus lugares favoritos para ir por la noche. No me sorprendió que estuviera borracho y se cayera. La policía criminal vino a verme para hablar del tema, por supuesto. Enviaron a una joven que parecía recién salida del instituto. Le conté la historia de la viuda afligida y se marchó después de decirme que recibiría algún tipo de pensión. Como si me importara.»

¿Una chica de instituto? Los policías de la Criminalpol no eran tan ingenuos. Era una primera aproximación inofensiva antes de enviarle a alguien con guantes de goma para indagar. Brindé con mi whisky. «Addio, Enzo. Ciao, vida».

Ella me dedicó una amplia sonrisa de viuda feliz. «Es un mundo nuevo y valiente. Es hora de que viva.»Brindó de nuevo. «Por nosotros».

Bebí otro sorbo de Macallan y lo acompañé con casi todo el café. Además de los espressos de Marco, se estaba convirtiendo en un día de sobredosis de cafeína. El zumbido se hizo más fuerte y agradable. Un cigarrillo y habría escalado el Olimpo. Distraídamente, busqué mi paquete de cigarrillos y deslice uno en mi palma antes de detenerme. María odiaba que fumara cerca de ella. Preocupada por la salud hasta el punto de la obsesión neurótica, María me había regañado por fumar, especialmente en su presencia.

«Adelante. Fuma si quieres».

¿Quién es esta nueva María? «¿No te importa después de todo lo que me has hecho pasar?»

«Tendré que acostumbrarme, ahora que volvemos a estar juntos.»Sonrió con confianza, señalando la concha negra, azul y verde. «Usa el abulón».

¿Mi whisky favorito? ¿Por nosotros? ¿Fumar delante de ella? 

Encendí mi mechero para encender un Marlboro, inhalé profundamente el humo y lo exhalé lentamente mientras estudiaba las hermosas líneas de su cuello y la blusa blanca, deliberadamente ajustada y con el cuello abierto, que estaba a punto de reventar los botones. 

«Me estás mirando fijamente, Milo. ¿Es por mi nueva nariz? Me han quitado el gran bulto y también esos feos lunares. ¿Es por mi nuevo peinado?»preguntó sacudiendo la cabeza para hacer girar su brillante melena. 

«Muy bonito, pero no fue lo primero que me llamó la atención.»

—Oh. —Se sonrojó profundamente y se mordió el labio inferior con aire coqueto. Bajó la mirada hacia su escote. —Enzo quería que me pusiera implantes. Me negué durante mucho tiempo solo para fastidiarlo. Pero... después de que me llevaras a Venecia... cedí e intenté salvar nuestro matrimonio dándole la mujer de sus sueños. Resultó que no funcionó, pero, perversamente, me gustaron. —Sonrió de oreja a oreja. «Me encanta cómo me miran los hombres.»Se rió, girando sus pechos hacia mí con una sonrisa coqueta. 

«Desde luego, tienes la mía», le dije, pero no me importaba lo más mínimo el pecho pequeño o la nariz respingona de la morena con la que había entablado una estrecha amistad.

«¿Te gustan?»preguntó con una sonrisa falsa. 

«¿El Papa bebe vino tinto?»le dije con una mirada lasciva para complacerla. «¿Bromeas? Son estupendas, cariño».

Se sonrojó aún más, tan roja como las rosas que le había traído, riéndose como si tuviera catorce años y un chico la hubiera tocado por primera vez. «Grazie. Me alegra que te guste. Tengo cuarenta y cuatro años, maldita sea, y tengo sofocos. Camino desnuda por mi balcón a medianoche para refrescarme y me doy duchas frías todo el tiempo. Quiero que me deseen mientras aún soy lo suficientemente joven para disfrutarlo.»

Por su comportamiento, sus pechos aumentados también eran su fantasía. Sabía que su matrimonio precoz con el abusivo Enzo le había robado una etapa importante del desarrollo de su sexualidad adulta y quería compensarlo después de dos décadas de frustración sexual. No la culpaba. Pero yo no era el hombre adecuado.

Los ojos pensativos y oscuros de María me recorrieron mientras bebía más de su amaretto. Una vez terminado el análisis, vertió el resto en su café antes de decir en voz baja: «Estoy muy feliz de verte después de tanto tiempo, pero me preocupas. Has perdido peso. Has envejecido más de dos años desde la última vez que te vi. Estás cansado y estresado. ¿Te has mirado en el espejo esta mañana?»

Sí, lo había hecho. Una cara canosa con oscuras ojeras bajo los ojos inyectados en sangre me devolvía la mirada. Más arrugas en mi cara que en una estación de tren. El pelo revuelto, como si hubiera dormido en la calle. Dientes peludos y una lengua gris que necesitaba una manguera a presión. Después de conocer a Adara, mi enfado por cómo mi vida en Trieste se había convertido en una mierda me había llevado de nuevo a la botella. No había dormido. Resaca. Me duché hasta que el oxigeno hizo efecto. Me afeité para parecer un mes más joven, como mucho. No había comido. Bebí un nero y me tomé unas pastillas para salir por la puerta.

«Te conozco muy bien», me dijo María con la mirada penetrante de un psiquiatra. «Mejor de lo que te conoces tú mismo, y algo va mal. ¿Quieres contármelo?»

Me terminé el whisky de un trago. Di una calada profunda al cigarrillo y dejé caer la ceniza en la cenicera. Había sido una mala idea. Ella estaba coqueteando conmigo y vomitar la historia de Adara y yo me revolvió el estómago. El dolor de Adara volvió a embestirme como un maldito toro. Jayne pasó a un segundo plano.

Se acercó arrastrando los pies. Me puso la mano en el muslo. «Mi madre guarda una pistola del calibre 22 en el cajón de su escritorio», dijo con indiferencia. «Cuéntamelo todo o gritaré “violación” y ella vendrá aquí y te disparará.»Me sacudió la pierna. «Vamos, Milo. Estás tan reprimido emocionalmente que es como si intentara abrir una ostra con un palillo».

«Controlado, no reprimido, María.»Y luchando.

Había muchas posibilidades de que el dragón me disparara. Miré mi reloj. 10:43. No había necesidad de apresurarse. Había calculado unas cinco horas por carreteras secundarias hasta Klagenfurt. Además, la vista de sus nuevos Alpes superaba a las antiguas colinas. 

Entrecerró los ojos. Una sonrisa cómplice. «¿Algún problema con una mujer?»

«¿Siempre tiene que ser una mujer conmigo?»

Me dio una palmadita en el muslo. «Eres un hombre duro que puede soportar cualquier abuso físico, pero las mujeres son tu némesis. ¿Todas esas prostitutas que se han convertido en tus amigas en lugar de amantes de verdad? ¿Qué es eso sino evitar la intimidad tras el trauma de la pérdida de Shabani, que estaba embarazada, en esa horrible explosión? No querías volver a involucrarte emocionalmente con una mujer. Entonces, ¿qué pasó?»

«¿Otro whisky, por favor?»pregunté. Pronto saldría en bicicleta y prefería mantenerme en la carretera, pero un segundo trago era un relajante necesario.

Ella sonrió victoriosa. «Lo que sea necesario. Tengo otro que te gusta.»

¿Otra que me gusta? Qué incómodo. María estaba demasiado contenta de verme.

Me sirvió dos dedos gruesos con un chorrito de agua y se unió a mí junto a la ventana. Se quedó en silencio mientras yo me bebía la mitad del whisky —un Bowmore ligeramente turboso— mirando por la ventana al otro lado de la plaza y hacia el noroeste, hacia Miramare, la mansión de la familia Nasim y Adara. 

«Dime lo que quieras», dije mientras observaba una bandada de palomas que no pensaban en nada más que en dónde conseguirían su próxima comida. Cabrones con suerte.

«¿Cuántos años tiene?»preguntó.

—Veintitrés.

Ella resopló en señal de desaprobación. —¿Por qué una mujer tan joven cuando podrías tener una mujer madura y con experiencia?

«Entró en mi club y hubo una atracción instantánea. Tan hermosa como Shabani. Incluso vestía como ella.»Deliberadamente para seducirme, como descubrí.

—Ah, la diosa Shabani otra vez. ¿Así que te la tiraste para volver al templo de tu Venus? 

—Ella me coqueteó a mí. 

«¿En serio? ¿Por qué tú?»

«Dijo que le gustaba cómo sostenía el micrófono.»Contratarme para matar a su futuro marido no me parecía apropiado. 

María se rió. «Los Stones.»Le había enseñado bien. «Debe de haber cambiado mucho desde que la ligaban tus putas», comentó secamente. «¿Le gusta la música?»

Me volví hacia ella. «Toca la guitarra blues y el piano. Y es una excelente fotógrafa, como....»

—Shabani —la interrumpió María, poniendo los ojos en blanco—. ¿Qué más tiene dentro de ese hermoso exterior que te pareció interesante? Describe su personalidad. 

Mi cerebro zumbaba con el espresso y el whisky, lubricando la puerta de mi santuario interior donde Adara estaba encerrada. Conocí a Adara en Hvar y en Split, entre copas, comidas y haciendo el amor tan a menudo como era posible en aquellas embriagadoras cuarenta y ocho horas en las que el mundo era nuestro y nada más importaba. Me deslumbró con su conocimiento y experiencia de las maravillas de Roma. Aprovechó al máximo sus cuatro años inmersa en el mundo del arte en la Ciudad Eterna, lejos de sus padres por primera vez a los dieciocho años y lista para experimentar la vida fuera de los muros confinantes de Miramare. Aprendió a pintar, fotografiar y hacer películas, y tomó clases de arquitectura, historia y literatura en una ciudad fabulosa con tanto que ofrecer. Aprender sobre los hombres y perder su virginidad era inevitable, aunque no hablábamos de eso. Amplió su mente y sus habilidades sociales frecuentando cafés, discutiendo sobre arte, cine y música con otros estudiantes y codeándose con la nueva generación de artistas y cineastas. Me enseñó fotos suyas a los dieciocho y veintiún años: una colegiala ingenua y regordeta vestida con un sari marrón oscuro, recatado y que ocultaba su figura, se había transformado en una mujer más delgada, sofisticada y culta, vestida con un revelador Versace. Se relacionó con la élite artística de Roma y quería mostrarme el mundo que echaba tanto de menos. Yo también lo quería. Tenía mucho que enseñarme . Pero sabíamos que había sido un sueño de dos días. Nunca soñaría mejor. Ella había sido el catalizador que me había devuelto el amor por una mujer. 

Le dije: «Detrás de la fachada reservada que tiene que mantener ante su familia, es una mujer divertida, extrovertida y muy inteligente. Más madura de lo que aparenta.»La recordé con un traje de gato negro, bebiendo cerveza y bailando sin parar en una discoteca de Zagreb. Dando el primer paso en mi seducción al besarme en el lago Bled. Me había puesto las manos sobre sus pechos y me había manoseado en la fiesta de Zarrar. Había aprendido a manipular a los hombres. «Una educación en artes y literatura en Roma. Le encanta la música. Sus padres la han educado para que respete la importancia de la familia. Tiene un fuerte carácter independiente. Dirige su propio negocio en Trieste. Arte y antigüedades.»

«Suena demasiado buena para ser verdad», dijo María. «Después de Shabani, te protegiste. Construiste un muro de alambre de púas alrededor de tus emociones. Solo prostitutas. Sin implicación emocional. Sin miedo a tener que pasar por el dolor de perder de nuevo a alguien a quien amabas. Esta mujer era una Joshua sexy. Tocó tu corneta emocional y derribó tus muros. La dejaste entrar y ella te hirió profundamente. Veo que los muros vuelven a estar en pie. ¿Qué pasó para que lo terminaras?»

Paseándome por la habitación como un tigre enjaulado buscando a alguien a quien morder, le conté lo esencial y doloroso de lo que había sucedido sin mencionar ningún nombre, por supuesto. María escuchó con las mejillas sonrojadas y los ojos muy abiertos por el horror. 

«¿Es lo suficientemente jugoso?»le pregunté.

«¡Madonna santa!», exclamó María, llevándose una mano al pecho. Me di cuenta de que ya no llevaba su crucifijo de oro. «¿Vídeos desnudos de su hermana? ¿Ella le ha azotado desde que era niña? ¿Se acuestan juntos?»

Dejé de dar vueltas para volver a sacudir la ceniza en la concha. «Ella lo ama».

—¡Por supuesto que lo ama! ¡Síndrome de Estocolmo! ¡Es una víctima y no lo sabe! —María sacudió la cabeza con disgusto mientras daba vueltas alrededor del sofá—. Ya lo he oído todo antes. ¡Lleva años preparándola para que piense que su relación es normal! —Pisoteó la alfombra con rabia y se colocó a mi lado. «Debes pensar que han tenido relaciones sexuales», dijo sin rodeos, mirándome para ver mi reacción.

Los imaginé entrelazados, retorciéndose de pasión. Parpadeé para alejar esa imagen antes de vomitar. «Es terriblemente posible», admití. Di una calada más profunda al cigarrillo hasta quemarlo hasta el filtro. Se unió a la ceniza en la colilla. Encendí otro.

«¡Es terriblemente probable!», afirmó María con frialdad. «¿Crees que se conformaría con menos?»

Hice una mueca de dolor y reanudé mi paseo por la jaula.

«Estos hermanos malvados quieren tener sexo con sus hermanas vírgenes», dijo con amargura. «Es su máxima satisfacción. Algunos de esos monstruos incluso quieren tener hijos con ellas».

Ella expresó mis peores temores sobre Adara y Zarrar. Cualquier duda que tuviera sobre cómo había perdido su virginidad y quién la había dejado embarazada, si es que lo estaba, desapareció por mi garganta seca con el último trago de whisky.

María me agarró del brazo. «Conozco casos de obsesión entre hermanos y no acaban bien. Él estará aterrorizado de perderla por otro hombre. Podría volverse extremadamente violento. Evita las confrontaciones. Podrían escalar fácilmente. No quiero que te hagan daño.»

Vestida como una doble de Shabani para atraer mi interés, Adara había venido a mi club de música varias veces antes de ofrecerme una gran cantidad de dinero para que organizara un asesinato contra un hombre que, en ese momento, no me dijo que era Rabi Ghaznavi, su futuro marido. Su primera gran mentira. Zarrar irrumpió furioso, enfurecido porque su hermana, sin escolta, frecuentaba un antro de perdición donde los hombres la miraban boquiabiertos, y la sacó a la fuerza de su mesa. Golpeé a Zarrar para proteger a Adara, pero sin querer eché más leña al fuego de sus celos. 

«Ajá.»La situación se había agravado: el recuerdo de él apuntándome con una pistola a la cabeza me hizo estremecer. «¿Y la mujer?»pregunté. «¿Cómo acaba todo para ella?»

«Sentémonos».

María se sentó en el sofá, se subió la falda y cruzó sus piernas lisas. Me senté a su lado y mantuve la mirada fija. Ella carraspeó y adoptó su actitud distante y profesional.

«Temo por ella. Ha sido víctima de una horrible manipulación psicológica por parte de un depredador. Me preocupa profundamente que el daño que ha sufrido se manifieste en forma de violencia hacia quienes la rodean o se vuelva contra ella misma. El abuso entre hermanos puede provocar muchos problemas de conducta graves. Los suicidios y las sobredosis se han disparado.»

Pensé en todas las mentiras y burlas que Adara utilizó para manipularme y que asesinara a Rabi Ghaznavi. Cómo había sido una mosca dispuesta a caer en su red de engaños. «Es reservada, manipuladora y tortuosa.»

«No es bueno. ¿No hay signos de culpa por su relación con su hermano? ¿Signos de autolesiones? ¿Depresión? ¿Ansiedad? ¿Arrebatos de ira? 

«Tiene un temperamento feroz. Me abofeteó y me tiró un zapato a la cabeza cuando golpeé a su hermano porque la maltrataba.»

«¿Le pegaste y ella te atacó?»gimió María. «No es buena señal que defendiera a su maltratador frente a su salvador.»Carraspeó. «¿No hay indicios de necesidades sexuales más exóticas? ¿Azotes por una mala acción? ¿Azotes en el trasero? ¿Bondage? ¿Algo que implique dolor?»

Negué con la cabeza. «Nada raro.»

Adara pidió que le diera unos azotes sobre la mesa en Split, pero nadie resultó herido al mover la mesa por el suelo de la cocina. Y yo había empezado azotándole el trasero desnudo en mi apartamento. Había sido un castigo humillante por engañarme solo para manipularme y que matase a Rabi Ghaznavi de form e. ¿No me había susurrado que, inesperadamente, le había gustado el azote y quería más cuando nos acariciamos en el jardín de Zarrar? ¿Había tocado una fibra sensible en su psique y reavivado algo? ¿Zarrar le había azotado? 

María frunció los labios, parpadeando lentamente, pensativa. «Veo que te preocupa. ¿Te sientes culpable por dejarla con su hermano? ¿Crees que podrías haberla salvado?»

La muerte de Zarrar no era motivo de preocupación. «Algo así.»

«Puedes actuar como un salvador y montar el caballo blanco del “amor lo conquista todo”, pero ella sufrirá una disfunción conductual a largo plazo y necesitará ayuda profesional.»María me agarró la mano, con mirada seria y voz firme. «Este es mi consejo, Milo. Hiciste bien en salir de este triángulo diabólico. Nunca vuelvas para salvar a esta mujer. Está tan dañada que nunca volverá a ser completamente normal y tú nunca podrías ser feliz con ella. Ella no sabrá lo que es el amor verdadero y maduro».

María tenía razón. Adara era una causa perdida. Di una calada profunda a mi cigarrillo y exhalé mi culpa por rechazar a Adara. Sentí cómo un gran peso se me quitaba de encima. Mi mandíbula y mi cuello, que estaban tensos, se relajaron. Dejé de rechinar los dientes. Las nubes oscuras de mi mente se disiparon. Había tomado la decisión correcta. Era hora de seguir adelante. Grecia y la pérdida de memoria no podían llegar lo suficientemente rápido.

Sus ojos marrones dorados se fijaron en los míos. Manchas oscuras en sus mejillas. Apretó mi mano con más fuerza. «Te conozco, Milo. Eres un hombre fuerte físicamente, pero mucho más vulnerable emocionalmente de lo que aparentas. Necesitas una mujer que se conozca a sí misma y sepa lo que quiere. Una mujer que te quiera tal y como eres, no una que se parezca a Shabani.»

A quién se refería brilló en luces de neón tecnicolor en sus intensos ojos. María se estaba lanzando sobre mí y yo tenía que apartarme. Quizás hace dos años podríamos haber empezado algo, pero ahora no. Levanté mi copa vacía. «Ahora definitivamente se ha acabado».

Ella sonrió radiante por su éxito y chocó las copas. «Eccellente. Ya basta de ella. Quería llamarte, pero decidí esperar a que se calmara el revuelo por la muerte de Enzo. Los medios de comunicación me acosaron durante un tiempo y... ¿Cuándo podemos reunirnos y celebrar nuestra libertad?»preguntó apresuradamente. «¿Qué tal si...?»

Hice un gesto de pesar con la mano abierta. «Ojalá, pero hoy me mudo a España», mentí. Nadie sabría adónde había ido. «Adiós a Trieste, María».

Cuando me oyó decir que había estallado la Tercera Guerra Mundial, palideció tan rápidamente como si le hubiera cortado las arterias carótidas. Una mano cubrió instintivamente su boca abierta. 

«¿Adiós? ¿Te mudas a España? ¿Por qué?»preguntó sin aliento.

«Una nueva vida. Quiero despedirme como es debido después de todo lo que hemos hecho juntas. Fuimos mejores amigas.»

«Dios mío. Yo sigo siendo tu mejor amiga. No te he visto en dos largos años, pero yo....»Apretó mi mano con fuerza, como para inmovilizarme. «Por favor, no te vayas. Ahora que Enzo se ha ido, ¡podemos volver a conectar!»

Su intensidad me desconcertó. No la había visto en dos años y yo era su pony favorito en su lecho de muerte. Busqué las palabras adecuadas. «Es hora de seguir adelante, María... un nuevo país... un nuevo reto.»

Frunció el ceño y entrecerró los ojos. «Es por esa maldita mujer, ¿verdad? Estás huyendo de ella. Viniste aquí por tus raíces familiares. Te ha dado la base que necesitas. El club Blue Note que construiste desde cero. Eres un músico famoso con muchos fans. Tú y yo estábamos destrozados cuando nos conocimos y ahora tú has recuperado tu vida después de ese horror con Shabani y yo la mía después de Enzo.»Cogió un pañuelo de la caja y se secó los ojos. «No lo eches todo por la borda por esta mujer. Maldita sea, has llegado a significar mucho para mí.»

«Y tú me ayudaste a superar un mal momento en el que podría haber perdido la cabeza. Por eso te doy las gracias desde lo más profundo de mi psique reestructurada. No lo hagas tan difícil, María».

Me atrajo hacia ella, rodeándome con sus brazos como una pitón hambrienta. Levantó sus ojos húmedos para ahogarme. «Siempre nos quedará Monfalcone, ¿no?»

«Siempre lo tendremos», le dije. «Siempre lo recordaré.»

«Recuerda también esto», dijo, y me besó con más pasión de la que yo quería y durante el tiempo suficiente para que recordara cómo nos entrelazamos en una terapia mutua de alivio del estrés aquella noche en Monfalcone. Odiaba dejarla así. Era una mujer que me importaba y quería que fuera feliz en su nueva vida sin su marido maltratador. Otra amiga que perdería. La aparté y me volví hacia la puerta. 

«Grazie», dijo, con la voz quebrada, al igual que una parte de mi corazón. 

No quería volverme. Las mujeres con los ojos llorosos eran trampas para osos reprimidos como yo. Pero me volví y la vi secándose los ojos. «¿Por qué?»

«Ya lo sabes».

Me sentí fatal. Me obligué a salir por la puerta y me detuve frente al escritorio de su madre. La anciana levantó la vista de unos archivos en los que estaba ocupada. 

«Tiene una hija especial, signora. Debe estar muy orgullosa de ella.»

Su expresión era tan suave como un helado en una sauna. «No sabía que era usted amigo suyo, señor Marchetti. Le pido disculpas si he sido demasiado brusca. Ella nunca me ha hablado de usted.»

«Sabemos por qué, ¿verdad?»

«Sí, lo sabemos.»Esbozó una pequeña sonrisa. «Pero ya no».

«Arrivederci, signora.»Nos dimos la mano. 

«Antes de irse, ¿me dice qué tipo de bombones Caffarel le gustaría?»preguntó. «Siempre pago mis deudas.»

Dejé un billete de cincuenta euros sobre su escritorio. «Invito yo. Lo que usted y María quieran.»

«Grazie.»Sonrió tan ampliamente como su hija. «Antes de irse, señor Marchetti....»

—¿Sí? 

«Tiene el pintalabios de mi hija en la boca. Ciao.»

Ver a María tan feliz y la calidez de su saludo me trajo tan buenos recuerdos de ella que me detuve en las escaleras de la entrada del edificio para ordenar mis dispersos pensamientos. Las parejas pasaban abrazadas, tal y como María y yo habíamos hecho en Venecia, donde su depresión por su mal matrimonio se disipó mientras yo pasaba el día complaciéndola, y fui recompensado de forma inesperada. 

¿Llevarme de nuevo a Venecia? ¿Ese beso? Una invitación para repetir lo que hicimos en Monfalcone de camino a Trieste. No era el momento adecuado para involucrarme con otra mujer, por mucho que me gustara ella y sus nuevos atributos. ¿Por qué me daba las gracias? ¿Por Monfalcone? ¿Nuestra amistad? ¿Por haber asesinado a su marido para librarla de ese malvado bastardo? ¿Era por eso por lo que quería volver a verme y recompensarme con otra noche en Monfalcone? ¿O era algo más? ¿Las fotos enmarcadas de nosotros? ¿Cómo quería complacerme con los whiskies y dejándome fumar? ¿Llevaba dos años enamorada de mí? Otra idea: ¿hasta qué punto había sido objetiva con Adara?

Exhalé un aliento nublado de preguntas sin respuesta en la llovizna que caía del cielo gris pizarra y caminé a casa para salir de Trieste. Mi momento Elsinore: sin la vacilación de Hamlet que terminó con él matando a su padre, perdiendo a su mujer y muriendo de todos modos. Pobre bastardo.

Eché un último vistazo a mi apartamento por si se me había olvidado algo. Tres grandes cajas de cartón llenas de mis cosas importantes —cientos de cintas, CD, DVD y LP; mi equipo de música de alta gama; negativos de películas— estaban en medio de la alfombra del salón. Una caja contenía la ridícula cabeza de alce (las astas eran desmontables) que había colgado sobre la chimenea. A María le había hecho gracia y sacudía la cabeza cuando yo bebía cerveza canadiense siempre que había y, de vez en cuando, desayunaba tortitas con sirope de arce y beicon. Seguía apoyando a los Canucks en su interminable lucha por la Stanley Cup y al equipo de fútbol Whitecaps. Los símbolos canadienses me mantenían anclado a Vancouver. La cabeza de alce quedaría genial en mi futura taberna cerca de una playa griega.

Los libros, las lámparas, la cómoda del dormitorio, las mesitas de noche, los electrodomésticos y utensilios de cocina, el viejo sillón, el sofá que crujía y la cama que había visto mucha acción fueron donados al siguiente ocupante. Todo fácil de reemplazar. ¿Mis siete guitarras y la mandolina? Todas estaban en el club de música The Blue Note, que había fundado dos años atrás con mi socio y compañero fanático del blues, Roberto Iachino, el abogado de Mohammed Nasim. Extrañaría mucho a Roberto, mi antiguo mejor amigo, ahora que estaba furioso conmigo por abandonar a la familia. Algún día las enviaría, aunque Roberto podría enviarlas en pedazos. Mientras tanto, había suficientes guitarras chinas y coreanas buenas y baratas hasta que lo hiciera. Quizás aprendería a tocar el bouzouki. ¡Opa! Adara había dicho que pagaría el préstamo de The Blue Note si contrataba a alguien para matar a Rabi Ghaznavi y detener su matrimonio. Él estaba muerto, pero era muy poco probable que ella lo hiciera ahora. Tenía unos diez mil euros guardados en la caja de herramientas de mi bicicleta. Suficientes para empezar de nuevo en Grecia. Revisé mi teléfono desechable: quedaban tres días para el trato, pero... Joder, estaba tan muerto como Enzo Falco. Anoche estaba demasiado borracho para acordarme de enchufarlo. De todos modos, no lo necesitaba. Lo recargaría en Klagenfurt. 

«Buongiorno, Adriana», dije, bajando las escaleras de mi apartamento del tercer piso y encontrándola barriendo el rellano de abajo. 

«Con este tiempo, esa moto deja un desastre en el pasillo», se quejó con amargura, apoyándose en el mango de la escoba. No era nada nuevo. Llevaba dos años practicando el arte de quejarse. 

«¿Como mi amigo Boffo?»pregunté, refiriéndome a su gato pelirrojo y gordo, el felino que daba nombre a su pensión Gatto Rosso B and B. A menudo utilizaba el pasillo de la planta baja como caja de arena y se meaba en mi moto, además de dejar allí ratones, ratas y pájaros muertos. 

Ella resopló y dejó de cepillarse los dientes mientras observaba mi equipo de ciclista. «¿Vas a algún sitio?»preguntó, siempre tan entrometida. Era una buena suposición, teniendo en cuenta que me había visto llenando las alforjas de la bicicleta la noche anterior. 

«Solo a las tiendas. No me esperes.»

Ella frunció el ceño, murmuró algo y volvió a montarse en su escoba. Era su forma de ser, al igual que la mía de intentar bromear con ella. Se quejaba de mi moto en el pasillo, de que mi música a veces sonaba demasiado alta y de las ocasionales fiestas ruidosas, pero sabía que yo podía denunciarla por regentar un alojamiento sin licencia y no declarar nunca los ingresos que obtenía de él. Las escaleras eran nuestra zona desmilitarizada, donde intercambiábamos pullas y seguíamos con nuestras vidas. Ahora que no me tenía a mí, necesitaba otro marido al que pegar. 

Mi Fazer se había deslizado de lado durante 100 metros mientras yo me bañaba en el Adriático después de que las mujeres que Enzo Falco había contratado me sacaran de la carretera. El carenado de fibra de vidrio se hizo añicos y la rueda delantera quedó deformada, pero el chasis, al no estar doblado, permaneció prácticamente intacto. Envié la moto de vuelta a Trieste desde la carretera cerca de Rijeka y la mandé reparar y repintar de un precioso azul medianoche con rayas rojas. No fue fácil conseguir las piezas, pero Luigi, un antiguo amigo mecánico de Moto Guzzi, utilizó sus contactos para buscar repuestos en los desguaces y, los que no encontró, los sustituyó por componentes similares. La Fazer era una fiel compañera de batalla que, como yo, tenía muchos años por delante. Por mucho que mi moto se averiara o se dañara, era mi compañera de viaje y era mía. La cuidaba mucho y ella me cuidaba a mí.

Pasé la mano por el depósito de gasolina con su brillante pintura y el carenado con un parabrisas más grande para mantener el viento y los insectos por encima de mis dientes. Con espejos laterales más grandes y neumáticos más anchos, tenía mejor aspecto y funcionaba mejor que la original. Debería tener más accidentes. Las resistentes alforjas de la moto llevaban todo lo que necesitaba para pasar unas semanas en la carretera hasta el pueblo costero que había elegido en Creta. Evité llevar una bolsa en el asiento del copiloto, ya que quería parecerme a mí mismo en cualquier viaje.

Ropa de recambio. Zapatos. Herramientas. Aceites de repuesto. Piezas de repuesto. Equipo para la lluvia. Kit de reparación de pinchazos. Agua. Whisky. Una última revisión de la moto para asegurarme de que no llevaba ningún rastreador ni una bomba como compañía, y era hora de sacudirme cualquier vigilancia. De vez en cuando veía la enorme figura del agente Icardi por el retrovisor, así que sabía que, a pesar de mi repentina retirada de la familia Nasim y de mi colaboración con él contra los Mazzola y los Ghaznavi, el jefe de los detectives, Capo Procaccini, todavía sentía debilidad por mí. Eché un último vistazo al santo y a los rayos de sol de Jesús en el techo del pasillo antes de empujar la moto, cargada con todo mi equipaje, entre las puertas y cruzar la acera hasta la calle. Nubes oscuras y amenazantes se deslizaban desde el oeste, y hacía suficiente frío como para que, e​ , descargaran nieve. No era el mejor tiempo para montar en mi Fazer, pero me había abrigado bien y iba a montarla. La alternativa me helaba aún más. 

Recorrí la desierta Via della Maiolica y atravesé el Largo hasta llegar al concurrido Corso Italia. Hacía frío y el tiempo era horrible, ya que la llovizna se había convertido en hielo y el viento del Adriático soplaba con fuerza, empeorando aún más las condiciones. Mi aliento empañaba el interior de la visera de mi casco. Era un día horrible para conducir, pero pensar en Creta me calentaba las entrañas, que tanto necesitaban el calor. Varias curvas bruscas en el laberinto de calles molestaron a los peatones, que se apartaban de mi camino. Un desvío para entrar y salir de un aparcamiento cubierto. Otros conductores me pitaban y me insultaban por mis maniobras incorrectas antes de girar hacia el castillo de San Giusto, una vez que me aseguré de que no me seguían. Las omnipresentes cámaras de tráfico me captaron en las carreteras principales más transitadas, pero había muchos puntos ciegos en el laberinto de calles más pequeñas.

Había quedado con Bhupen, el hijo de Zarrar Nasim, y retrasé mi partida para averiguar qué quería, aunque prefería marcharme sin volver a ver a nadie de la familia Nasim: las despedidas emotivas no eran mi fuerte. Pero era un chico estupendo y sería una oportunidad para despedirme de él como es debido. Aparqué fuera de un bar concurrido cerca del Memorial Park y emprendí el sinuoso camino para dar un último paseo hasta el castillo de San Giusto. A menudo había subido corriendo las empinadas escaleras del parque, pero ahora era una mala elección, dado mi estado de ánimo extremadamente antifascista. Sus monumentos glorificaban a los que habían muerto en la Guerra Civil Española y las gloriosas victorias de Mussolini sobre las tribus africanas con lanzas me revolvían el estómago. La gloria a través de la muerte era un lema que debían promover otros. El año 1943 también había sido glorioso por una razón diferente: la destitución de Il Duce y el cambio de Italia al bando aliado no habían llegado demasiado pronto. El año 1945 había sido aún más glorioso: prefiriendo seguir con vida antes que morir como un héroe, Mussolini huyó hacia la frontera suiza. Capturado por los partisanos comunistas, fue ejecutado y su cuerpo fue abandonado en una plaza de Milán para ser brutalmente maltratado por la multitud y colgado boca abajo en una gasolinera. 

Había ido muchas veces al castillo de San Giusto, que domina Trieste, para alejarme de mis problemas y reflexionar sobre ellos. Era la última vez, así que memoricé la vista mientras me sentaba en el bloque de piedra blanca de Istria, a los pies de la clásica estatua de bronce de tres soldados semidesnudos que llevaban a su compañero muerto. Era un monumento erigido por los fascistas no solo para conmemorar a los soldados muertos en la Primera Guerra Mundial, sino también para celebrar su orgullo nacionalista por el e​ e regreso de Trieste a Italia tras la derrota de Austria-Hungría. Yo no iba a ser el muerto.

Bhupen se acercó a mí con sus pesadas botas. Llevaba una chaqueta de moto roja y negra y unos pantalones protectores negros que combinaban con los míos. En sus manos sostenía un casco igual que el mío: negro con una hoja de arce roja estampada. Nos dimos la mano. 

«Me alegro de verle, señor Marchetti», dijo Bhupen, siempre respetuoso, inclinando su revuelto cabello negro. «¿También ha salido a dar una vuelta?»

«Y a mí, Bhupen», respondí, todavía sumido en mis pensamientos. «Pensé en dar una vuelta por la ciudad.»Una vuelta de 250 kilómetros hasta otro país. 

Se le cortó la respiración. «¿Te pillo en mal momento?»preguntó tras una pausa. Debía de parecer tan deprimido como me sentía. 

«En absoluto.»Le dediqué una rápida sonrisa mientras le daba una palmadita en su brillante casco. «Esto me resulta familiar.»

«He estado montando en secreto la moto de un amigo desde que tenía quince años.»Sonrió. «Mi madre cedió. Creo que se sentía culpable por la muerte de mi padre.»Su sonrisa se amplió. «Me dejó comprar una Yamaha YZF. Es casi igual que la tuya.»

«¿Una YZF? ¿Estás bromeando?»Ayeesha no sabía que eso era como darle una ametralladora a un niño de tres años y pedirle que tuviera cuidado. «¿Tiene idea de lo que te ha comprado?»

Bhupen se rió. «Ni idea. Se ha ido a Roma a otra de esas semanas de compras, así que puedo hacer lo que quiera. Pronto podremos ir a montar juntos, ¿verdad?»

—Ajá —respondí, pero estaba distraída. Miré a mi alrededor—. ¿Dónde están tus guardias?

​«Me escapé sin ellos. Nunca puedo divertirme con mis amigos cuando me siguen.»Se enfurruñó, como el adolescente que era. Estuve a punto de preguntarle cuánto vería a sus amigos cuando estuviera muerto, pero lo dejé pasar. 

«Es un error, Bhupen.»Busqué mi teléfono antes de recordar que estaba descargado. «Llámalos. Esperaré hasta que lleguen».

Él resopló. «No tengo teléfono. Mi madre no me deja tener uno. Por seguridad, dice. Que pueden piratearlos y rastrearlos.»

«Tiene razón, pero tú necesitas protección. Volveré contigo a Miramare para asegurarme de que llegas bien, ¿de acuerdo?»Me quedaba de camino.

«Vale.»Su ceño fruncido se transformó en una sonrisa. «Creo que mi madre no quiere que tenga un teléfono para mantenerme alejado de las chicas.»

Podía ver la atracción que las chicas sentían por Bhupen. Había envejecido mucho en el mes transcurrido desde nuestra comida juntos, su sonrisa juvenil había sido sustituida por un ceño fruncido y arrugas de preocupación alrededor de los ojos y la boca. Sus ojos tensos no parecían haber cerrado en mucho tiempo y sus hombros se encorvaban bajo el peso de las inesperadas responsabilidades adultas ahora que su padre Zarrar había fallecido. 

«¿Tienes novia?»le pregunté para aliviar el ambiente. 

Se ensombreció mientras esbozaba una sonrisa. «Más o menos.»

«Bueno, le encantará la moto.»

Él sonrió. «Les encanta.»

«¿A ellas? ¿Cuántas novias más o menos tienes?»

Su sonrisa se amplió. «Unas cuantas.»

«¿Tu madre te ha dado la charla?»

«¿La charla? Mis amigos me han contado las suyas y son tan vergonzosas que me alegro de que mi madre no haya entrado en ese tema. Ella es de la Edad Media y no habla de sexo en absoluto.»

Teniendo en cuenta lo que sabía sobre Ayeesha, no se me escapó la ironía. Le di una palmada amistosa en el hombro. 

«¿Quieres un consejo paterno sobre las chicas?»¿Puede que haya dejado embarazada a Adara? Ah, la ironía de mi consejo paterno. 

«Claro.»

«Mis padres eran iguales», confesé con un suspiro. «Aprendí con la práctica y hubo muchos baches en el camino.»

«Lo sé por experiencia.»

«Usa guanti todo el tiempo. No salgas de casa sin ellos.»Y quizá doble bolsa.

Él asintió. «Yo no lo hago.»

Qué joven tan agradable era Bhupen. Paseamos entre las columnas romanas reconstruidas y truncadas hacia la Cattedrale di San Giusto Martire. Preocupado porque Bhupen no tenía guardaespaldas, miré a mi alrededor en busca de personajes sospechosos. Encendí un cigarrillo para entrar en calor y esperé a que me dijera por qué había querido verme. 

«Me preocupa el futuro de mi madre en la familia», me dijo, y percibí su inquietud. Ayeesha se encontraba en una situación delicada ahora que era viuda de Zarrar y sobrada para las necesidades de la familia. Las viudas musulmanas no heredaban tradicionalmente casi nada. Bhupen habría heredado casi todo, pero ahí estaba, preocupado por su madre. Me gustó aún más. 

«Puedes cuidar de ella, ¿no?»le pregunté. 

Él se encogió de hombros con expresión de dolor. «El testamento de mi padre es un problema.»

«¿Es según la tradición musulmana?»

—Ella ha recibido una novena parte de la herencia. ​

—¿Y tú has recibido el resto? Él asintió. —¿Cuál es el problema? 

«Son ocho novenas partes de muy poco. Casi todas las posesiones de mi padre, incluso la mansión y todo lo que hay en ella, son propiedad de la empresa familiar.»

«¿Es propiedad de Papaji?»

«Ha tolerado a mi madre porque es su nuera, pero ya habrás visto cómo despreciaba a mi padre.»

«Solo conozco a la familia desde hace unos meses, Bhupen. Yo....»

«¿No notaste la tensión entre ellos? ¿Recuerdas lo enfadado que estaba Papaji con él en aquella comida que compartimos?»

«Un poco», respondí con indiferencia. 

«Mi padre era débil y un poco raro. Mi madre lo odiaba. Yo nunca supe qué pensar de él.»

Si tan solo supiera lo extraño que era su padre. 

«Nunca sentí que tuviera un padre», suspiró Bhupen. «Se peleaban todo el tiempo. Sé que mi madre tenía otros hombres y, cuando estaba en casa de mi padre, veía a sus otras mujeres.»

Recordé a Bhupen divirtiéndose con sus amigos en la piscina de Zarrar la vez que me reuní con Zarrar en su mansión. Cómo su padre lo había señalado como su «orgullo y alegría.»

«Sé que te quería y que estaba muy orgulloso de lo que has conseguido en la escuela», le dije. «Te convertirás en médico y le harás sentir orgulloso.»

«¿En la escuela?»resopló con desdén. «No voy a ir a la universidad. Me quedaré con la familia. Paolo Mazzola asesinó a mi padre y quiero vengarme de esa familia.»

«Paolo está muerto. Papaji se vengó. Tu padre ya no está y....»

«Pero yo no he conseguido la mía.»

La venganza: el veneno que se transmite de generación en generación. La heroína familiar: una sola dosis y quedabas enganchado de por vida. Corría por las venas de Bhupen. 

Me detuvo con una mano en el codo. «Sabes cuánto te prefiere a ti, ¿verdad?»

«Papaji no te dejará sin un centavo», le respondí para desviar la conversación. 

Bhupen soltó una risa amarga. «Lleva de muy mal humor desde la noche familiar. Ya no quiere a mi madre en Miramare, solo a mí. Eso me pone en una situación horrible.»

«Tu padre fue asesinado, la boda de Adara le estalló en la cara, tuvo una guerra con los Mazzola y está enfermo, Bhupen. Está sometido a una tensión terrible.»Sentí una oleada de remordimiento por abandonar a Papaji. 

Me miró fijamente a los ojos con intención. «Es porque te fuiste. Sé lo que significas para él: un nuevo hijo que sustituye a mi padre. Le está matando no tenerte ya.»

Más que incómodo. Los niños son muy observadores del comportamiento de los llamados adultos que los rodean. A lo largo de los años, él se dio cuenta de todos los cambios en el tono de voz y los desaires de Papaji hacia su hijo fracasado y cómo favorecía a Adara y Nasmah; su frialdad e indiferencia hacia Ayeesha; y su nuevo amor por mí. Papaji me había llamado su nuevo hijo y yo estaba muy orgulloso de formar parte de su familia y tener un nuevo futuro. Pero ¿no era yo un usurpador? Un cuco gordo en la familia Nasim que echó al flaco Zarrar antes de volar lejos dejando el nido en caos. 

Bhupen arrastró las botas por la grava, pensativo. «Mi madre solo tuvo un hijo, cuando Papaji quería que tuviera más. Niños, por supuesto.»

«Eso te hace especial. Por eso te quiere tanto. Lo sabes.»

«Pero estoy perdiendo mi amor por él. Está de muy mal humor desde que te fuiste y es muy cruel con mi madre. Si no fuera por Adara, nos habría trasladado a una casa más pequeña en la ciudad y nos habría dejado casi sin un centavo.»

«¿Adara?»

—Ella convenció a Papaji para que nos dejara a mi madre y a mí mudarnos a la mansión más grande de mi padre. Para mantenerla como parte de la familia. 

—Ha sido muy amable por su parte. Increíblemente amable. 

Bhupen hizo una pausa para respirar. «Adara te menciona a menudo. Se nota que te echa mucho de menos.»

Seguí adelante. «¿No te llevas bien con Papaji?»

«No quiero volver a verlo. Se lo dije y casi me tira al Adriático. Se encierra en su dormitorio y no quiere ver a nadie. Es muy triste.»

Digerí esto tan lentamente como lo haría con una tonelada de gachas densas. Pensándolo bien, yo no era un cuco, era una urraca ladrona y el nido estaba más que en caos: se estaba cayendo del árbol. 

«¿Tu madre te ha enviado a verme?»Ayeesha sabía que me gustaba Bhupen. ¿Lo utilizaría como señuelo para atraerme de vuelta y salvar a la familia y conservar lo que amaba: el dinero y el poder, lo mejor de ambos mundos? 

—Ella no sabe que estoy aquí. —Dio una patada con la bota al tocón de un pilar—. Yo... pensé que... —Su voz se apagó. 

Le rodeé con el brazo sus hombros encorvados. «¿Cómo puedo ayudar?»

—Por favor, habla con Papaji por nosotros. Te necesita. Su rostro se descompuso. —Mi madre, Adara, Naureen y Nasmah. Nosotros también te necesitamos. No puedo protegerlas yo solo. —Bajó la cabeza—. Te echo de menos. Ojalá hubieras sido mi padre. Me hablas como si fuera tu hijo. 

Me habría dolido menos que me hubiera golpeado en el pecho con un ariete. Lo abracé y sentí el dolor que había en su interior. ¿Decirle que me iba después de que me dijera que ojalá hubiera sido su padre? No era el mejor momento. 

«Todo irá bien», le dije, sintiéndome tan inútil como un chaleco salvavidas de plomo. ¿María y ahora esto? 

Pasos pesados en la grava. Un hombre corpulento con un sombrero marrón tipo pork pie se acercaba pesadamente hacia nosotros desde el monumento a los caídos, entre las columnas romanas truncadas, despertando un sexto sentido paranoico que me mantuvo con vida. Un rostro plano, asiático, ojos intensos y bovinos bajo unas cejas gruesas: Sergei, el oso del circo, con una mano dentro de su largo abrigo gris. Me giré. Detrás de nosotros, un rabino: más pequeño, moreno, con una barba desgreñada y un sombrero negro de ala ancha. ¿Dónde estaba la cabeza acromegálica del agente Icardi cuando la necesitaba? Oh, acababa de asegurarme de que no me seguía. 

Tiré el cigarrillo. «Entra.»

Tiré de Bhupen por el brazo a través de la puerta abierta hacia la tenue iluminación de la cavernosa catedral. Filas de bancos de madera desocupados bajo un brillante techo de mosaico. No había ningún maldito teléfono y, justo cuando necesitaba un salvador, estaba vacío y tan silencioso como una tumba el lunes de Pascua. Y podría convertirse en nuestro. Corrimos hacia un pasillo lateral, probamos un par de pesadas puertas de madera, pero ninguna se movió. Se oyeron pasos en la entrada. Nos agachamos debajo de los bancos y preparé mi pistola: quité el seguro, la puse en modo letal y cargué el cartucho. Bhupen la miró como si fuera un misil balístico intercontinental e​ . Dos pares de zapatos con tacones metálicos resonaron con fuerza sobre las losas. Los deslizadores de las pistolas hicieron clic para iniciar la conversación. 

«Ponte el casco», le dije a Bhupen. 

Yo también me abroché el mío. Él me miró con los ojos muy abiertos. Nuestras gruesas chaquetas y pantalones nos darían cierta protección. Le bajé la visera.

«Ve vant boy», gritó una voz áspera con un fuerte acento eslavo. «Entrégalo.»

Bhupen me agarró del brazo y emitió el sonido de una cabra atada como cebo en una cacería de tigres. Sin aliento y sin vía de escape, apreté la espalda contra la madera ennegrecida del banco, mirando hacia arriba, a una pared de brillantes colores dorados, azules y verdes de María, el niño Jesús y una fila de discípulos. Me pregunté cuál de ellos sería el santo patrón de las víctimas de la mafia rusa. Jesús me miraba con tristeza desde la cruz; él también tenía sus propios problemas. Se oyeron pasos resonando en las paredes de piedra. Se acercaban. 

«Tengo un arma», grité. 

«Nosotros tenemos dos.»Se rieron como osos pardos contando chistes sobre cazadores a los que se habían comido. «Entréganos a Nasim y no te mataremos, guitarrista», rugió el oso. 

Habían seguido a Bhupen desde Miramare y fue una coincidencia lo que los llevó hasta mí. Podrían haberme encontrado en cualquier momento, así que solo les estaba estorbando. No iba a salir de allí. Mantuve la mirada fija en los reflejos distorsionados de los iconos plateados que había un metro por encima de mí. Unas figuras deformadas se movían a lo largo de las paredes, con pasos rápidos que arañaban el suelo mientras se escondían detrás de las columnas. Sostuve mi Walther hacia atrás, colocando el pulgar en el gatillo. Asomé el arma por encima del banco y disparé a uno de los reflejos, tratando de no pegarme un tiro en la cabeza. Dos disparos. Las balas silbaron y rebotaron. 

La carcajada del oso resonó. «Fallaste, guitarrista».

«Os mataré a los dos si no os largáis, Boris.»

«¿Boris? ¿Crees que soy ruso? Escupo a los rusos.»Se rascó la garganta y escupió para enfatizarlo. 

«Morirás, seas ruso o no», le grité. El reflejo del rabino apareció en el espejo. El oso a su izquierda.

«¡Ja! Habla todo lo que quieras», ladró el oso. 

Intenté matarlo. Un disparo. Me quedaban cuatro balas. Esta vez estaban preparados. Las balas impactaron en el banco de madera y rozaron a un discípulo. Un disparo al rabino más cercano. Una bala me arrancó la Walther de la mano. Se estrelló contra la pared y se rompió en pedazos.

«¡Joder!» Me agarré el pulgar retorcido.

Más carcajadas. «Golpe de suerte. ¿Tienes otra pistola?»

«Ven y descúbrelo», grité. 

Una estrecha abertura a mi izquierda conducía a una escalera de piedra que llevaba a algún sitio. Supuse que al campanario. Cualquier sitio sería mejor que donde estábamos, excepto compartir una dacha en un e Siberia con estos tipos. Serían diez metros en una galería de tiro donde nosotros seríamos los patos. No había otra opción. Agarré a Bhupen por el hombro.

«Mantente a cuatro patas y corre hacia la escalera cuando te lo diga.»

Se agachó, listo. Recogí los pedazos rotos de la Walther y los tiré a mi derecha, y en el momento en que golpearon las losas, ambos salimos disparados como conejos asustados hacia la escalera. Nadie nos disparó. 

El oso se rió aún más de nuestra actuación. «Os doy un gran buzzer dorado», rugió. 

Subimos rápidamente los escalones en espiral y llegamos al último piso de la torre, bajo las vigas de un techo cuadrado y puntiagudo. Campanas de hierro fundido grandes y pequeñas colgaban esperando para ensordecernos si no salíamos de allí. Dos ventanas arqueadas en cada pared lateral. Desde seis ventanas, saltos mortales de veinte metros a una piscina de piedra. Desde dos de ellas, solo había una caída de cuatro metros hasta el trampolín de esquí de un tejado de pizarra marrón tan empinado que saldríamos disparados al espacio en cuanto aterrizáramos en él. Lo que necesitábamos era un ala delta, pero me habría conformado con una cuerda larga. Los ojos blancos de Bhupen parpadeaban epilépticamente a través de la niebla de su respiración entrecortada en el interior de la visera. 

«Quédate detrás de las campanas», le dije. Asintió varias veces y retrocedió arrastrando los pies. 

Los matones, riéndose entre dientes, subieron ruidosamente los escalones. «¿Vuelas... desde ahí?»preguntó el oso jadeando, entrenado en vodka y cigarrillos. En lo alto de las escaleras, fuera de nuestra vista, se detuvieron, recuperaron el aliento y murmuraron entre ellos. Me agaché un metro detrás de la abertura de la escalera, tenso, listo para saltar ante el primer disparo que se produjera. Ese era el principio y el final de mi plan. 

«Ríndete... loco. No te mataremos. Entrega al niño. Vivirás.»

El silenciador del cañón de una pistola Glock apareció lentamente por encima del nivel del suelo. Varios disparos por encima de mi cabeza en cada dirección. Las campanas sonaron cuando las balas rebotaron contra ellas y contra las paredes. 

«¿Estás muerto?» gritó el oso. 

Un sombrero de copa apareció lentamente a la vista. Miró al frente, en la dirección equivocada. No había mucho a lo que apuntar. Lo lancé todo con fuerza contra su cabeza, que golpeó con violencia contra una piedra inamovible del siglo X. Su cráneo se rompió como un coco bajo un mazo. Cayó hacia atrás. Salté tras él y, pasando por encima de su cuerpo, caí de pies sobre el segundo matón y su pistola levantada. La pistola disparó cuando mis dos pies golpearon su pecho y lo lanzaron hacia atrás por las escaleras. Pequeño pero fuerte, me rompió la visera con la culata de su pistola. Le agarré la muñeca con fuerza. Un disparo estrepitoso. Mis oídos protegidos aún zumbaban. Rodando, rodando, golpeando mis extremidades contra la piedra, apenas sentía nada a través de mi equipo. Le di puñetazos y rodillazos en cualquier parte de su cuerpo que estuviera a mi alcance. Mi pulgar se clavó profundamente en uno de sus ojos. Él gritó. Le di un cabezazo en la cara con mi casco. Un golpe en mi codo me provocó una descarga eléctrica en el brazo que me paralizó los dedos y aflojó mi agarre en su muñeca. Él liberó su pistola. Rodamos. Él aterrizó de rodillas sobre mí, aplastándome el pecho. Una mano me agarró por el cuello. Jadeé en busca de aire. La pistola apuntaba entre mis ojos. Giré la cabeza, agitando desesperadamente una mano hacia ella. Un estallido ensordecedor. Mi casco se partió por un lado como si lo hubiera golpeado un hacha de guerra. Me dolía la frente. Alguien gritó. La pistola se alejó y disparó. Agarré su muñeca mientras la pistola volvía a apuntarme. Otro disparo. La cabeza del matón desapareció. Yacía boca arriba, con sangre en los ojos, jadeando, mirando al techo de mosaicos y al cielo al que casi me había unido.

La cara borrosa de Bhupen apareció como un fantasma. Me desabrochó el casco y me lo quitó con cuidado de la frente, que me ardía. Toqué con dedos temblorosos el lugar donde una bala había excavado una trinchera antes de salir por el lateral del casco. Bhupen sentó mi cuerpo como si fuera un muñeco de trapo. La sangre caliente me corría por la cara. Me sujetó con fuerza, sollozando dentro de su casco. 

«Pensé... que estabas... muerta», balbuceó.

Mi vieja lesión en la columna vertebral gritaba su enfado por mi gimnasia en la escalera. Como una descarga de electroconvulsoterapia, el dolor despejó mi mente lo suficiente como para percibir los cadáveres y la sangre que me rodeaban. El rabino: un ojo miraba fijamente, mientras que el otro colgaba de su órbita en una cabeza asiática sin vida, con el cerebro y la sangre fluyendo de lo que quedaba de ella. Fragmentos de huesos y tejido sangriento pintaban el suelo de piedra de un color carmesí oscuro. Gemidos agonizantes. Más allá del ex rabino, un hombre pálido se retorcía, jadeando, sujetándose el vientre. Tardé cinco segundos en reconocer a Angelo Olivero, el joven agente de la DIGOS que había conocido cuando la agencia de seguridad nacional me investigó para la capitana adjunta Isabella Camilleri. Me arrastré de rodillas hasta el lado de Angelo y le aparté la mano del lado izquierdo del vientre. Le rasgué el abrigo, la chaqueta del traje y la camisa empapada de sangre. La sangre brotaba a borbotones de un agujero. 

Usé mi mano buena para presionar con fuerza. «Vivirás para que te vuelvan a disparar.»Él gruñó algo que podría haber sido una risa. «¿Cómo están tu esposa y tu hijo?»le pregunté para evitar que se desmayara. 

«B-B-Bastardo.»

Nunca olvidaría haber caído en la trampa amorosa de Won Ton y Elenya, mis amigas prostitutas. El bigote que le había salido en su cara de niño de coro debía de ser un intento de parecer mayor, pero seguía siendo un querubín de trece años al que no se le debería haber permitido salir con adultos. 

«¿Todavía tienes las fotos?»le pregunté. 

«B-Bastardo.»

Le había amenazado con enviar las fotos de su trampa a su mujer y a su hijo si no me decía quién era y para quién trabajaba. Una aventura borracha con dos prostitutas era digna de aparecer en el diario. No estaba tan mal. Me caía bien, sobre todo ahora que me había ayudado a salvar la vida. 

Bhupen se tambaleó hacia mí. Su chaqueta estaba salpicada con trozos del rabino. Pálido. Todavía temblando. Con los ojos vidriosos. Le quité la pistola Bear de la mano antes de que me disparara y le quité el casco e . Necesitaba algo que hacer además de sacudirse el shock. Le presioné las manos sobre el vientre empapado de sangre de Angelo. 

—¿Has disparado a ese matón? —le pregunté. Asintió con la cabeza. —Bien hecho, joder. Sigue presionando. Me limpié la sangre que me goteaba de la cabeza con la manga de la chaqueta.

«¿Cómo estás, Angelo?»le pregunté. No respondió. Le di un codazo. «¿Cómo está Camilleri? ¿Ha salido del hospital? ¿Se está recuperando?»

Isabella Camilleri lo había enviado para comprobar si tenía alguna relación con Margaret Brooke, del CSIS, mi antigua jefa. Solo pensar en Isabella me trajo recuerdos entrañables. Habíamos pasado una hora muy breve y muy agradable juntos antes de varias horas de infierno en el calabozo de Zarrar Nasim, donde nos había torturado y pretendía asesinarnos. Yo le había salvado la vida. Ahora, su hombre, Angelo, había ayudado a salvarme la vida. Isabella me protegía desde la distancia. Me preguntaba si volvería a verla alguna vez. Angelo murmuró algo. 

«¿Qué? Habla más alto, Angelo.» 

«Cin... que.»

«¿Cinco? He perdido mi libro de códigos, Angelo.»Le di un codazo más fuerte. 

«T-Terra.»

Isabella se estaba recuperando en el grupo de cinco pueblos de la costa mediterránea al norte de Pisa de la tortura que le habían infligido. Bonito detalle, pero yo no estaba allí para consolarla. Una cacofonía de chirridos de neumáticos, rugidos de motores y sirenas a todo volumen rompió nuestra fría paz dentro de la nevera eclesiástica. Llegó la caballería. Voces fuertes gritaban órdenes. Botas pesadas corriendo. Dos policías con cascos negros y chalecos antibalas blandían pistolas, corriendo por el pasillo hacia nosotros, alejándose de la luz. 

«¡Al suelo!», gritaron para paralizarnos. No tenían por qué molestarse. 

Otra serenata de sirenas anunció la llegada de las ambulancias. Los paramédicos evaluaron rápidamente quién merecía su esfuerzo. Tomaron el relevo de un policía que había sustituido a Bhupen para evitar que Angelo Olivero, pálido como la muerte, se desangrara por completo. Le pusieron un tubo en el brazo y una máscara de oxígeno en la cara antes de llevarlo al hospital. Un equipo forense de técnicos con batas blancas se reunió alrededor de los cadáveres de los matones. Las cámaras disparaban sus flashes. Se colocó cinta adhesiva en los pasillos. Un paramédico me puso una gran tirita en la frente ensangrentada para que pareciera que me habían lobotomizado. Compartí una botella de agua con Bhupen, que estaba sentado a mi lado en el duro banco de madera de la nave. Sus ojos muy abiertos habían visto otro mundo. La adrenalina decayó. El agotamiento mental y físico se apoderó de mí. Me desplomé. Un dolor de cabeza latía al ritmo de mi pulso. Me dolía el pulgar izquierdo. Mi frente ardiente y mi columna vertebral retorcida se unieron en una sinfonía coordinada de dolor. El pastillero que llevaba en el bolsillo de la chaqueta me proporcionó una dosis de oxicodona directamente en mi boca seca. La tragué y cerré los ojos para dejar que el opiáceo hiciera su trabajo en mi mente y mi cuerpo maltrechos. 

Unos pasos pesados resonaron desde la entrada de la catedral. El clic de un bastón con punta de metal. Una voz grave ladró órdenes. Horriblemente familiar. Abrí los ojos y miré hacia el pasillo. Un peso pesado con un traje azul marino de doble botonadura y rayas diplomáticas, con un chaleco a juego, incapaz de contener su barriga que colgaba sobre unos pantalones de tiro bajo, salió tambaleándose de la luz brillante. Con el cuello de la camisa blanca abierto y la corbata a rayas rojas y negras suelta y torcida, era mi capitán Ahab. Lo acompañaba una golfilla con una mata de pelo naranja a la que podría haber arrestado por vagabundeo. Vestida con ropa barata, lo único que le faltaba era un carrito de la compra lleno de sus pertenencias. Por otro lado, podría estar llevando lo último en alta costura de Milán, cara y rasgada.

Michele Russo se cernía sobre mí con un cigarrillo encendido entre sus labios llenos de cicatrices. Llevaba un sombrero fedora blanco con una banda negra en su cabeza cuadrada. Más Capone que policía, su ceño fruncido y malévolo evidenciaba la ira que había acumulado desde que nos enfrentamos cuando llegué a Trieste hace tres años. Su cojera sería para siempre un recordatorio de la paliza que le di cuando me tendió una emboscada en un callejón. Yo era la ballena blanca que le había destrozado la pierna. Me gustaba esa historia. Sabía cómo terminaba. Se quitó el cigarrillo y escupió en las losas cerca de mis zapatos. Qué elegante. Sus dedos lucían pesados anillos que le servían como nudilleras. Era un luchador sucio, pero yo era peor cuando era necesario. 

«Jodido Marchetti» dijo con su ceceo. 

«¿Cómo está la rodilla, Russo?»

«Te vas a enterar por esto.»El capitán Ahab golpeó su pierna coja con el bastón. 

«Me gustan las amenazas con testigos», dije y miré a Ronald MacDonald. No tenía la nariz roja, pero llevaba un piercing en la nariz. Piercings en las cejas. Suficientes pendientes como para posar a una familia de loros. El atractivo rostro ligeramente bronceado de una gitana. De unos treinta años. Olía extrañamente a Old Spice. Llevaba un parche negro sobre un ojo. Su otro ojo recorrió mi mejilla y mi cuello quemados antes de apartar la mirada. 

Russo exhaló un aliento amargo a humo de cigarro. «Una puta negra asesinada y ahora una mierda como tú con la que joder. Esta mañana está siendo jodidamente genial».

La habilidad de Russo para usar «joder» como adjetivo, verbo y sustantivo era extraordinaria. Sonrió mostrando sus dientes con fundas, dos de ellos frontales de oro, mientras se colocaba el sombrero fedora en la cabeza como había visto hacer a Mike Hammer en las películas. Russo había perdido su verdadera vocación: ser un policía corrupto, vestido con trajes a medida, que bebía bourbon mientras estaba de servicio en la Nueva York de los años cuarenta, una época en la que se golpeaba a los sospechosos de delitos en los callejones para disuadirlos y se les echaba del maletero de los coches a las afueras de la ciudad con la orden de que se largaran; cuando a los chicos de azul se les pagaba en efectivo por proteger negocios y en especie con prostitutas en callejones y en los asientos traseros de sus coches patrulla; cuando los atajos en el sistema judicial para ejecutar a los delincuentes se justificaban por el resultado. A juzgar por su enfoque inflexible de su versión de la justicia, leía muchas novelas de Mickey Spillane. Pero no era un payaso con un traje caro. Era astuto bajo esas orejas de elefante que sobresalían bajo su sombrero fedora antiguo y no debía subestimarse. Estuvo a punto de meterme en la cárcel y nunca olvidó a la ballena blanca que se le escapó y le dejó cojo de por vida. ¿Russo de vuelta en la policía de Trieste? La versión policial de Jesús reapareciendo el lunes de Pascua. Debió de haberle lamido el culo al comisario Altafini después del incidente de Abassi. 

«¿De vuelta para golpear a los árabes?»pregunté. 

«Me importan un carajo esos montadores de camellos.»La golfilla frunció el ceño con disgusto. 

«¿No vas a presentarnos a tu compañera, Russo? ¿Velda?»

«¿A esta muñeca de trapo?»se burló. «Tengo una Velda estupenda. Esta es la respuesta del comisario a la ola de crímenes de los negros. Saluda a la detective Wonderwoman Conte.»

«Hola, detective Wonder Woman.»Le estreché la mano fuerte con los nudillos endurecidos de Karate Kid, que contrastaba con sus uñas pintadas con los colores del arcoíris. «¿Cómo es trabajar con Batgirl?»

«Ojalá», dijo Conte con la voz ronca de un fumador empedernido.

Russo miró fijamente la expresión impasible de Conte. «¿Qué ha pasado aquí, Marchetti?»preguntó con su extraño acento siciliano. «¿Alguien ha intentado matarte? ¿Cuántas vidas tiene una zorra como tú?»Conte hizo una mueca de dolor. 

«Modera tu lenguaje, Russo», le regañé. «Hay una dama presente.»

Russo soltó una risa burlona. «No sé qué es.»

Conte sonrió con acidez. «Pero yo sé lo que es un capullo, capo».

Russo se enfureció, pero se mordió la lengua. ¿Cómo se había salido con la suya con esa insubordinación? Russo pasó rápidamente a otro tema. —¿Sigues vendiendo drogas, Marchetti?

«Y golpeando a policías corruptos. ¿Todavía te crees Mike Hammer? ¿Dónde está el capo Procaccini, un detective de verdad?»

Conte esbozó una sonrisa. Russo soltó una carcajada sarcástica. —Que le den. Te presento al nuevo capo que va a poner orden en la ciudad, empezando por la tuya.

«¿Eres jefe de detectives?»

«¿Te sorprende?»

«La verdad es que no. Siempre le has chupado la polla a Altafini.»

Conte sonrió con aire burlón. Russo me destrozó la cara. «Ahora tendrás que lidiar conmigo. Te voy a perseguir hasta que te saquen el hierro del hígado, Marchetti.»

Una variación de la frase de El halcón maltés. Le respondí con la frase de Sam Spade: «Cuanto más barato es el delincuente, más llamativa es su verborrea».

Se tocó la solapa de la chaqueta. «Con un traje de Armani jodidamente caro. Dejar Trieste fue la mejor decisión que tomé en mi vida.»Russo golpeó su bastón contra las piedras. «Te pregunté qué pasó aquí.»

«Dos matones intentaron matarnos. ¿Crees que podrás encontrarlos o te dibujo un mapa con lápices de colores?»​

Conte se dio la vuelta, tosiendo. Russo señaló a Bhupen con su bastón. «¿Quién es este moolie?»

«¿Moolie?»Bhupen apartó el bastón con enfado. «Soy Bhupen Nasim».

«¿Nasim? ¿Uno de esos cabrones musulmanes que se follan a las cabras?»

Con los puños apretados, Bhupen se levantó de un salto ante la provocación antes de que pudiera detenerlo. Impresionante, pero temerario. 

Russo, sonriendo, dejó caer su bastón y levantó sus grandes puños. «Vamos, chico. Alégrame el día.»

Una pelea desigual: Mickey Mouse contra Godzilla. Bhupen dudó sabiamente. Me levanté y lo empujé de vuelta al banco. «No eres de su peso, Bhupen.»

«Tienes toda la razón.»Russo hinchó el pecho como una de las palomas de la catedral que engordan con las migajas de los turistas. 

Había estado demasiado tiempo en presencia del maloliente Russo después de un descanso de dos años. Me enfrenté a él para volver a ponerlo por debajo de mí en la jerarquía. «¿Quieres intentarlo conmigo en su lugar?»

Nos enfrentamos, como dos carneros a punto de chocar de frente para determinar quién era el jefe de la montaña. «Espera el mismo resultado que la última vez, cojo», le provoqué.

El odio ardía en sus ojos saltones. Se agachó en posición de boxeador: puños en alto, pies separados. «Vamos, atácame, Marchetti.»Me empujó con su barbilla sin afeitar, con forma de puntera de bota. ¿Atacarlo? Yo valoraba mi libertad. 

«¿Quieres más dientes de oro?»

Eso borró la sonrisa burlona de su feo rostro. Instintivamente, se lamió los dientes de oro de repuesto que le había arrancado de un puntapié en el callejón junto al Largo. 

«Segundos fuera», dijo Conte y se apartó para ver la diversión. 

Russo la incineró con una mirada penetrante. 

«¿Quieres que te vuelva a dar una paliza?»Mi mano le invitó a otro viaje al hospital. 

«Cobarde», dijo Bhupen, ganándose más puntos de recompensa. 

Los dientes de oro de Russo brillaron al morderle el cuello. Yo no hice el primer movimiento. Hice ruidos como los de una gallina. Russo vibró, con los puños crispados. ¿Atacarme con Conte y Bhupen como testigos? No era tan estúpido. Empate. 

Conte carraspeó. «¿Habéis terminado de sacudir vuestras pollas, chicos?»preguntó. «¿Sí? Vamos a tomar declaración y salgamos de aquí antes de que llame a la policía.»

Fue divertido. Me senté sin apartar la vista de Russo mientras cogía su bastón. 

«Vamos, Conte», gruñó. «Tengo cosas mejores que hacer que escuchar tus tonterías feministas nazis y averiguar quién intentó cometer un asesinato hoy. Quizás fue una maldita mujer.»

—Improbable —respondió Conte con frialdad—. Normalmente no disparamos a los hombres, capo. Preferimos matarlos con palabras. 

Solté una carcajada para molestar. Me tiró la colilla del cigarrillo. —No os mováis de aquí, vosotros dos. Os vais a la Questura sin vuestra hada madrina Procaccini. 

Se alejó pisando fuerte y golpeando con su bastón como un martillo neumático las losas del suelo a cada paso que daba hacia los técnicos que trabajaban alrededor de los cadáveres y buscaban balas. Conte lo siguió. Ignoré a Russo y utilicé a Bhupen como muleta para salir cojeando de la entrada de la catedral a la luz del día. Llevábamos nuestros cascos con nosotros. Pensaba en mandar a broncear a mi salvador. El oxígeno empezó a surtir efecto y adormecer el dolor, pero mi cuerpo seguía sintiéndose demasiado viejo para saltar y demasiado viejo para pasear. 

Más allá de una barrera de cinta amarilla y negra y una caravana de coches de policía, el bullicio de los medios de comunicación: furgonetas con antenas y parabólicas; periodistas y reporteros de televisión armados con micrófonos, entrevistando a cualquiera que pasara por allí; algunos parloteaban por el teléfono; cámaras de hombro se balanceaban en todas direcciones; se instalaron pantallas y luces para entrevistar a cualquiera que estuviera vivo y llenar las veinticuatro horas del día con algo que debía estar sucediendo. A un lado se reunía una multitud de curiosos con sus cámaras. Uno de esos omnipresentes camiones de comida apareció como una seta en otoño para alimentar a los espectadores. Una mujer hippy con una camiseta con la inscripción ADORE TRIESTE en rojo, verde y blanco en el pecho vendía camisetas en la parte trasera de su camioneta. Solo nos faltaba una cuerda floja y los Flying Wallendas. Quizás un elefante o dos. 

Mi nariz nos guió por una corriente de aire caliente y grasa hasta el camión de comida. Mientras comía una salchicha de ternera en un panecillo con los labios chorreando mostaza, me senté con Bhupen en una de las columnas romanas truncadas para ver el frenesí mediático. Mi salchicha desapareció rápidamente. Bhupen se agarraba el estómago, sin apenas tocar su salchicha. Acababa de matar a un hombre. Le había volado los sesos. No era un buen aperitivo. Encendí un cigarrillo, inhalé profundamente, exhalé lentamente sintiendo el colocón y deseé tener una cerveza para acompañarlo. Rodeé con el brazo los hombros de Bhupen. 

«Bien hecho, Bhupen. Me has salvado la vida. Estoy orgulloso de ti.»

«Papaji ha matado a hombres», dijo, casi susurrando. «Mi padre mató a hombres. Papaji me dijo que habías estado en las Fuerzas Especiales. Tú también has matado a hombres, ¿verdad?»

«Sí, lo he hecho.»

«Siempre me he preguntado cómo sería matar a un hombre. Me da miedo. ¿Sería capaz de hacerlo?»

«No es para todo el mundo.»

Me miró con los ojos marrones oscuros, sin rastro de la mirada anterior. «Ahora sé que yo también puedo hacerlo. No lo pensé. Simplemente hice lo que tenía que hacer. Puedo proteger a mi familia.»

Las armas eran accesorios de moda esenciales en el mundo al que se adentraba, pero... «Solo deben usarse cuando falla el razonamiento, Bhupen», le aconsejé. «Recuérdalo.»

Él asintió con la cabeza. Una mujer robusta, con el pelo corto gris acero, vestida con su característica chaqueta de camuflaje marrón verdoso por si estallaba la guerra y fumando un cigarrillo, me saludó con su micrófono inalámbrico. Carmella Pavona, de TRN Canale 11, la respuesta de Trieste a la Inquisición española, la némesis de muchos políticos corruptos, famosos engreídos y policías corruptos. Me había ayudado a burlarme de Enzo Falco hasta el límite de su cordura a cambio de información jugosa sobre el Asesino de las Prostitutas para sus titulares. Me hizo un gesto para que me reuniera con su cámara lejos del tumulto de los medios de comunicación. Bhupen me siguió. 

«¿Quién es este?»preguntó ella. 

«Bhupen Nasim.»

Sus ojos se iluminaron. «¿El hijo de Zarrar? ¿Los Nasim están involucrados?»Le tendió la mano. «Encantada de conocerte, Bhupen.»Se dieron la mano. «Ahora, ¿qué pasó ahí dentro? La gente oyó disparos.»

Me llevé la mano al parche que tenía en la frente. «Estaré bien, Carmella. Solo es una lesión cerebral.»

Ella soltó una risita. «Que te den, Milo. No estás muerto, ¿verdad?»No esperó mi respuesta. «¿Alguien ha intentado matarte? ¿Hay algún muerto? Vamos, tengo una puta fecha límite que cumplir.»

«No hay vídeo de Bhupen.»Lo aparté a un lado. 

«Graba, Stefano», le dijo a su cámara, que me enfocó con el zoom. 

«Dos matones intentaron secuestrarlo».

Ella hizo preguntas pertinentes. Yo le di respuestas breves. Ella obtuvo la verdad, excepto que Angelo se volvió invisible. Bhupen se convirtió en el héroe que era. Por el rabillo del ojo, vi que Bhupen enderezaba la espalda y apretaba la mandíbula. Algún día, ese chico sería el hombre que la familia necesitaba. Carmella me permitió deslizar mi sorpresa por Russo, ese fascista, ese imbécil deshonrado, que sustituía al gran detective Procaccini. 

«Eccellente, Milo. Te debo una.»

—Por supuesto que sí. ¿Qué hace Russo aquí? 

Ella resopló. «Una puta sorpresa, ¿no? Estoy trabajando en un artículo sobre su recontratación por Altafini. He desenterrado tanta mierda vieja sobre él que deseará no haber vuelto nunca.»

«¿De qué mierda estamos hablando?»

«¿Estamos negociando?»

«Quiero todo lo que has descubierto sobre él.»

«De acuerdo, si tú me mantienes al tanto de todo lo que descubras. Y de todo lo relacionado con esos asesinatos en los que estuviste involucrado.»Sus ojos se posaron sobre mi hombro. «Aquí viene el gordo idiota. Sigue grabando, Stefano.»

Me giré y vi a Russo cojeando hacia nosotros por las losas, con un cigarrillo entre los dientes y el sombrero calado en la nuca.

«Te dije que no te fueras a ninguna parte, Marchetti», ladró. 

Lo ignoré. Me comí la salchicha de Bhupen. 

«¿Alguna joya de trabajo detectivesco que compartir con nosotros?»preguntó Carmella. «¿Como quién lo hizo?»

«Vaya, vaya, vaya. Los viejos capullos nunca mueren», se burló. «Solo se vuelven más feos, joder.»

«Tampoco los racistas flácidos», replicó Carmella. «¿Ahora eres jefe de detectives?»se burló. «Algo huele mal y es un cerdo como tú.»Le puso el micrófono delante. «¿Quieres comentar algo?»

Él apartó el micrófono de un manotazo. «Métetelo por el culo, zorra.»

«¿Has pasado de primero de primaria, gilipollas?»le preguntó ella. 

Russo se giró hacia mí y Bhupen. «Questura, vosotros dos.»Se quitó la colilla de la boca, la tiró y escupió en los adoquines. 

Yo no me moví. «Primero llamaré al abogado de Bhupen. Dame tu teléfono.»

Me puso el teléfono en la mano como si fuera una granada sin espoleta. Un Apple caro. Llamé a Roberto Iachino y le dejé un mensaje. Le tendí el teléfono a Russo. Él extendió la mano para cogerlo, pero de alguna manera no acerté a darle. El teléfono golpeó los adoquines con un desagradable crujido. Fue muy infantil por mi parte. Robarle a Falco su encendedor de oro y dárselo a Roberto. Tirar su grabadora de la mesa de mi cocina al suelo, donde él la pisó. Eso fue lo que hice. 

«Mi dispiace.»

«Cabrón.»Russo lo recogió y limpió la pantalla. «Súbete al puto coche.»

Caminé lentamente con Bhupen hacia el coche patrulla, donde Conte estaba sentada jugando con su teléfono en el asiento del copiloto.

«No te pierdas mi reportaje especial sobre ti este fin de semana, gilipollas», gritó Carmella. «Te va a encantar.»Se rió con voz ronca. «De vuelta a Palermo.»

Él se giró hacia ella y le apuntó con los dedos en forma de pistola. Una bala invisible voló hacia la burlona Carmella. Quedaría genial en las noticias. ​

El coche olía como una hamburguesería. Quité los envoltorios grasientos de comida rápida, las tazas de café y las cajas arrugadas del asiento trasero del coche y me subí. 

«¿No vas a dejar que conduzca una mujer, Russo?»le pregunté. Conte sonrió por la ventana.

Russo me ignoró y hizo chirriar los neumáticos del Fiat como si estuviera en la parrilla de salida del Gran Premio de Italia en Monza para descargar su ira contra mí y Carmella en un eslalon de luces intermitentes y sirenas aullantes entre la multitud de motos, coches y autobuses del denso tráfico del mediodía. Durante el trayecto hasta la Questura, la sede de la policía en la Via di Tor Bandena, en el que los cinturones de seguridad se tensaron al máximo, me agarré al asiento y a la manilla de la puerta, mientras Conte se sujetaba con un pie en el salpicadero. El hedor rancio de los cigarros y las colillas que llenaban el cenicero no ayudaba a Bhupen, que se agarraba el estómago con la mandíbula temblorosa. 

Los ojos duros de Russo en el espejo retrovisor se cruzaron con los míos. «Además de mí, ¿quién quiere matarte?»gruñó a través de sus dientes de oro. 

«¿No es este tu caso? Ponte a trabajar, Mike.»

Los labios cicatrizados de Russo vibraron con un ruido grosero. «¿Y el chico? ¿Esos moros tienen enemigos hoy en día?»preguntó con desdén. 

«¿Además de cabezas de papa como tú?»Era hora de borrarle la sonrisa burlona de la cara. «¿Te acuerdas de ese musulmán? ¿Mustafa Abassi?»

Russo sonrió con aire burlón. «Debería darle las gracias. Me hice rico.»

Odiaba a los musulmanes, a cualquiera de piel morena o negra. Golpear a demasiados musulmanes a la vista de una cámara de la calle le costó el trabajo. Fue la gota que colmó el vaso de la protección del comisario de policía hacia Russo, demasiado tolerante a la luz de los disturbios civiles por la ola de inmigrantes libios de ese año. Expulsado del cuerpo, había aterrizado en la banda tributo a Mike Hammer. 

«Pásate por casa de Abassi», le sugerí. «No va a ir a ninguna parte.»

Abassi, un ladronzuelo de Trípoli, llegó a Trieste con la suerte de conservar ambas manos. Cometió algunos hurtos menores y Russo lo llevó a un callejón y le dio una paliza. Abassi babearía en una taza durante el resto de su vida. 

«Se lo merecía», gruñó Russo. «Deportadlos a todos de vuelta al puto desierto.»

No era el único. Defendía lo que algunos ciudadanos de Trieste pensaban sobre la reciente oleada de inmigrantes que huían de la guerra civil iniciada por el brillante plan de la OTAN para derrocar a Muamar el Gadafi y sustituirlo por el caos de los señores de la guerra en lucha. Más arrogancia constructora de naciones de las democracias occidentales que no aprendían las lecciones de los desastres de Irak y Afganistán. 

Russo señaló con la cabeza a Bhupen. «Y que se lleven a esos malditos Nasims con ellos.»

Otro giro brusco del coche en una esquina. Verde como el Increíble Hulk, Bhupen se inclinó hacia delante para vomitar entre sus rodillas sobre el suelo del coche. El vómito de Bhupen llenó el coche con el olor de un cubo de comida caliente para cerdos. 

«Oh, joder», gimió Russo, deteniendo el coche con una sacudida frente al pórtico de la Questura, la Casa del Fascio de Mussolini. 

Bhupen se limpió la boca con la mano. «Dios mío... lo siento», balbuceó. 

«Vomita en el coche de Russo todo lo que quieras.»Metí la mano en el bolsillo, saqué un puñado de pañuelos y se los tiré. El chico había superado con nota el ataque en la catedral. Le tendí la mano para estrechársela con fuerza, como hacen los hombres. «Para mí estás bien, Bhupen.»

No era de los que elogiaban innecesariamente, pero salvarme la vida era suficiente para mí. Podría haberse acobardado por el miedo, pero en lugar de eso, cogió la pistola de Bear y saltó por las escaleras tras de mí para volarle los sesos a un tipo. Estaba en mi lista de Navidad. Bueno, en mi lista de Eid. Le di una palmada en el hombro. «Tu padre estaría orgulloso de ti. Yo sin duda lo estoy.»

Esbozó una sonrisa que se perdió en otra revuelta de estómago. Ahora este chico me gustaba aún más. Lo que necesitaba era el amor severo de un padre para equilibrar el amor tierno de su madre. Por muy retorcido que fuera Zarrar, había amado a su hijo sin lugar a dudas. Recordé su orgullo por lo bien que le iba a Bhupen en el colegio y por cómo iba a ir a la universidad. Quizás para convertirse en médico o abogado. Cómo disfrutaba jugando al fútbol con Bhupen en el césped de Miramare. Cómo Bhupen crecería para hacerse cargo del negocio familiar después de que Zarrar liderara la familia tras Mohammed. Todo eso se esfumó cuando organicé la muerte de Zarrar a manos de Paolo Mazzola. Zarrar solo tenía que culparse a sí mismo por su muerte, pero lamentaba lo que eso significaba para Bhupen. 

Russo casi arrancó la puerta de sus bisagras al abrirla de un golpe y sacar su corpulento cuerpo del coche. «Trae a estos cabrones abajo, Conte», ladró. 

Entró cojeando en el bloque de piedra de arquitectura fascista que bastaba para repugnar a cualquiera que conociera su historia, como Bhupen. Los gritos de los interrogatorios a quienes se consideraba opositores al Estado de Mussolini aún resonaban. Un niño con un lápiz y una regla habría sido más innovador que dibujar un cuadrado con ángulos rectos. Los fascistas tenían que irradiar poder, por lo que lo construyeron como un castillo con cuatro torres en las esquinas para intimidar a las masas. Pero no les gustaban las ventanas. Quizás no querían que nadie viera lo que hacían dentro. Podría haber sido construido pensando en Russo. Conte nos condujo al vestíbulo de mármol de la cavernosa entrada, bajamos un tramo de escaleras hasta el fresco sótano y recorrimos un amplio pasillo hasta la suite de salas de interrogatorio. 

«No menciones que fue un secuestro», le susurré a Bhupen. «Habla lo menos posible.»Hoy estaba recibiendo una lección que no olvidaría. Pasamos junto a tres policías uniformados que murmuraban con tristeza sobre la última derrota del Venezia, bebiendo de vasos de papel mientras sostenían una máquina de café que funcionaba con monedas. Les compadecía; la vida de un policía de Trieste ya era bastante dura sin tener que soportar además al lamentable equipo de fútbol del Venezia.

Russo abrió la puerta de una sala de interrogatorios. «¿Conte? Habla con el chico. Sígueme, Marchetti», ordenó, haciendo de macho alfa. 

«Él viene conmigo», respondí, sin hacerle el juego. 

«Va con Conte», exigió Russo.

Lo ignoré y guié a Bhupen a una habitación de color amarillo descolorido. Una mesa metálica con dos sillas a cada lado. Un viejo archivador verde oliva con la pintura desgastada hasta dejar el metal al descubierto en las esquinas. Sobre la mesa, una grabadora con una luz roja en modo de reposo. Bienvenido a casa. No hacía mucho que había estado allí arrancándole las alas a Enzo Falco. Prendiendo fuego a sus cigarrillos. Robándole su mechero de oro. Buenos tiempos. El zumbido de los antiguos conductos de ventilación aún no había mejorado el aire maloliente. Un gran espejo de pared y un pequeño televisor encajado en un soporte con un reproductor de VCR/DVD. El ojo de rana azul oscuro de una cámara recién instalada nos observaba desde una esquina del techo. Russo y Falco compartían el mismo gusto por las salas de interrogatorio con el estilo espartano de los buenos viejos tiempos del fascismo. 

Russo colgó su sombrero en un perchero junto a la puerta y dejó su chaqueta sobre el respaldo de la silla. Apoyó su bastón en una esquina antes de remangarse las mangas de su camisa blanca sobre sus antebrazos gruesos y peludos, dejando al descubierto un tatuaje azul oscuro con las letras SPQR. Un aficionado al fútbol del Roma, un fascista o ambas cosas. Los tirantes que sujetaban sus pantalones holgados bajo su gran barriga eran un bonito detalle. Había metido una pistola Colt del calibre 45 no reglamentaria en una funda de cuero bajo su axila izquierda. Conte se sentó junto a Russo. Bhupen se sentó a mi lado. 

—Tráenos café, Conte —ordenó Russo. 

Conte cruzó los brazos sobre su pequeño pecho. «¿Quieres que lave los platos y las ventanas también?»Una forma femenina de decir «vete a la mierda y muérete», otra respuesta interesante de su subordinada. Russo miró con el ceño fruncido a esta zorra alfa sin tonterías. Simplemente no era su siglo. 

«¿Y si se lo pidiera amablemente?»sugerí en medio del pesado silencio. 

Russo me lanzó una mirada asesina antes de reprimir sus ganas de darme un puñetazo y espetar «Cafés... per favore» entre sus dientes de oro y sus fundas. 

«¿Azúcar? ¿Leche, jefe?»preguntó ella educadamente. 

«Nero», espetó él. 

«Me sorprende que te guste algo negro», comenté. 

«Que te jodan.»

Conte se volvió hacia mí. «¿Signor?»

«¿De esa máquina?»preguntó ella con una sonrisa triste. Negué con la cabeza. «No, grazie.»Rechacé la muerte por polvo instantáneo y lodo de aceite de palma.

El pálido Bhupen también rechazó la oferta. Russo esperó a que Conte se marchara. Puso los pies sobre la mesa y sacó un tubo metálico del bolsillo. —Esa Conte es una auténtica zorra lesbiana. 

«Si es tan pesada, ¿por qué no la despides?»

Él gruñó en respuesta. Disfruté de su incomodidad con una mujer insubordinada. ¿Altafini había vuelto a contratar a Russo, pero lo había emparejado con Conte para vigilarlo? Podía ver la jugada, pero ¿por qué volver a contratarlo? Había sido una herramienta útil para su compañero fascista Altafini con sus métodos de justicia «fuera de la ley» y sus pequeñas redadas contra las bandas, pero le costó al departamento no solo su reputación, sino también una fortuna en el acuerdo de Abassi, que finalmente supuso la ignominiosa salida de Russo. Más valía ir a la fuente. 

«¿Cómo has vuelto aquí?»le pregunté. 

Russo sonrió como una pitón que se había tragado una vaca. «Altafini ascendió a ese viejo bastardo de Procaccini a comisario adjunto.»Mordió el extremo del cigarro y lo escupió bastante cerca de la papelera. 

¿El comisario de policía había jubilado a Giuseppe como su adjunto? Nunca habría dejado voluntariamente su puesto de jefe de detectives por un trabajo de papeleo. 

—¿Por qué tú? Altafini te echó hace dos años por ser un cerdo racista. 

Russo sonrió con aire de suficiencia. «Cambió de opinión, ¿no?»

Conte regresó con un solo vaso de café negro y se lo entregó a Russo. Ella tampoco iba a beber esa mierda. Russo se quitó los zapatos caros y puso los pies enfundados en calcetines sobre la mesa. 

«Así está mejor», dijo moviendo los calcetines húmedos. «Esos zapatos no transpiran bien».​

Agité la mano para alejar el olor a col hervida. «La próxima vez cómprate unos más baratos. Esos deben de haberte costado una fortuna.»

«Así es», se jactó. «Murieron una docena de cocodrilos para fabricarlos y son una mierda.»

«Los hombres tienen que pagar el precio de la moda, ¿no?»comentó Conte. 

Russo le lanzó una mirada asesina. «No tienes por qué quedarte, Wonder Woman. Seguro que han robado algún bolso por ahí.»

«Quiero escuchar, señor. Estoy aquí para aprender de un maestro.»

Me reí de su descaro. Russo movió los dedos de los pies. «Qué pena, joder.»Se inclinó para encender la grabadora. «Vamos a empezar.»Balbuceó la introducción obligatoria. «El chico primero.»

Bhupen me miró. Asentí con la cabeza. Hizo una descripción sencilla de los hechos. Le temblaba la voz al recordar cómo bajó corriendo las escaleras para disparar al matón en la cabeza una fracción de segundo antes de que me descerebrara. Le rodeé los hombros con el brazo para reconfortarlo. El pobre chico había tenido una mañana que nunca olvidaría. 

«Fue un acto muy valiente», comentó Conte. 

«¿Ya terminaste con la mierda del grupo de apoyo?»se burló Russo. Detuvo la cinta y miró astutamente a Bhupen. «Eres más valiente que ese inútil de tu padre, chico».

Bhupen se tensó ante la provocación, pero me miró y se contuvo. 

«Te toca, Marchetti.»Russo volvió a poner la grabadora en marcha. 

Le conté todo —casi todo— lo que sabía, desde que conocí a Bhupen en la estatua hasta que me desmayé al pie de las escaleras. Había cosas importantes que Bhupen no sabía y yo no iba a contarle nada a Russo para facilitarle el trabajo. Dudo que le importara el ataque de los matones, salvo por el hecho de que habían fracasado. Estaba actuando de forma mecánica. 

«¿No tienes ni idea de quiénes eran los matones?»preguntó. 

«Ni idea. Se rumorea que hoy en día se pueden comprobar sus huellas dactilares.»

—No parecen italianos. Uno es moreno, como árabe, y el otro parece un poco chino. 

«¿Tu gente favorita después de los negros?»

Russo lo descartó con un gesto de la mano. «¿Hay alguien que sospeches que quiera matarte?»

«Tú.»

«¿Y los Mazzola y los Ghaznavi?»

—¿Por qué iban a hacerlo? 

«Venganza por la muerte de Paolo Mazzola y Rabi Ghaznavi.»No le había llevado mucho tiempo ponerse al corriente de lo que había sucedido. 

«¿Y eso qué tiene que ver conmigo?»

«Mucho. Rabi Ghaznavi, Paolo Mazzola, Gina y Giaco Rossi, Zarrar Nasim, Elenya Serova, Wu Ting, Milica Kovacevic y Enzo Falco. ¿Qué tienen en común?»

Noté que se refería a Milica por su nombre falso. No sabía que era Milica Dzeko, una fanática cristiana serbia que había aprovechado su papel como amante de Rabi para obtener información sobre los bosnios musulmanes y poder asesinarlos. No sabía que estaba relacionada con el CSIS.

«¿Son primates?»

«Ellos están muertos y tú, la mano derecha de Mohammed Nasim, no. Eres una pieza de un gran rompecabezas, Marchetti, y yo voy a armarlo.»

—¿No están los rompecabezas por encima de tu nivel salarial? ¿No sigues dominando los Lego? 

Conte contuvo una risita. Russo pulsó el botón de parada de la grabadora. Miró a Conte con ira. —Lleva al chico a casa, Wonderwoman. Por ahora, no necesito nada más de él. —Me miró—. Marchetti y yo tenemos más cosas que discutir. Russo sacó la cinta y se la tiró a Conte. —Ponte a transcribir esto. 

Ayudé a Bhupen a ponerse en pie y se lo entregué a Conte. 

«¿Y Conte?»llamó Russo. Ella se detuvo en la puerta y miró hacia atrás. «No te apresures en volver... per favore.»

—De acuerdo, jefe. De todos modos, necesito tomar el aire. Cerró la puerta de un portazo detrás de ella y Bhupen. Me metí un Marlboro en la boca.

«Aquí no se fuma», ordenó él.

«Impídeme.»Lo encendí y le eché el humo.

Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una petaca. Se bebió el alcohol de un trago, como Mykola. No me ofreció nada. —¿Te acuerdas de Enzo Falco? —preguntó. 

¿Cómo iba a olvidar al agente de la Policía Criminal del Ministerio del Interior, con cara de hacha, que había intentado asesinarme? «Claro, el tipo de los coches rápidos.»

«Ese es Enzo Ferrari, idiota. ¿Falco no te suena?»

«¿Era campanero?»

«Capullo. La supuesta investigación de Procaccini determinó que se emborrachó y se cayó por el acantilado de Duino.»Se burló. —Podía beber tanto como yo, y eso es decir mucho —se jactó con otro trago—. Lo encontraron con un nivel de alcohol que sería alto para un hombre normal, pero no para él. No estaba borracho. Lo tiraron por el acantilado y se necesitaría un hombre fuerte para hacerlo. Tú lo mataste y voy a pillarte por ello. 

«Buena suerte con eso. ¿Tienes alguna prueba para presentar ante el fiscal o te lo inventas sobre la marcha, como tus amigos de la Gestapo? Quizá fue un suicidio. Recordó que te conocía.»

Russo golpeó la petaca contra la mesa. «He leído el informe de Procaccini sobre la muerte de Falco. Apesta.»

—Son tus pies. 

«He visto lo que le hiciste. Un cuerpo destrozado tras caer desde una altura de veintisiete metros sobre las rocas. Tu amigo Procaccini no estaba haciendo su trabajo, otra vez.»

—¿Amigo? 

—Enzo dijo que tenías una alianza profana con Procaccini. Eso me hizo pensar. 

—¿Te duele tu pequeño cerebro? 

Russo dio un puñetazo en la mesa. «Nunca te interrogaron sobre la muerte de Falco a pesar de vuestros enfrentamientos.»

«¿Enfrentamientos?»

«El enfrentamiento en el Joyce Café, en la Piazza Unità. Le hiciste quedar como un tonto por el arma que mató a Elenya Serova. Metiste el arma en el abrigo de Mehdi cuando atacaste el cadáver.»

«Según él. Era un idiota.»

Russo esbozó una sonrisa burlona. «Te electrocutó con una pistola Taser. Ojalá hubiera estado allí para verte retorcerte.»

«No critiques la TEC. Me siento mucho mejor desde entonces y me recargó el teléfono.»Suspiré aburrido. «¿Algo más antes de que vuelvas a masturbarte con las páginas centrales de Mike Hammer?»

«¿Dónde estabas cuando mataron a Falco?»

«¿No fue un accidente?»

«El diez de octubre. Un viernes por la noche. ¿Estabas solo o otra puta te va a dar una coartada como hizo esa puta con la prostituta china?»

Me encogí de hombros. «¿Para qué la necesitaría?»

Él golpeó la mesa con el puño. «Venganza.»

«¿Por qué?»

Me señaló con su dedo gordo. «Contrató a dos mujeres para que te sacaran de la carretera cuando volvías de Mostar, pero lo estropearon todo.»

«¿No fue un accidente? ¿Fue Falco? Gracias por confirmarlo.»

«Acabaste en un hospital de Rijeka hasta que... ¿adivina qué? Tu hada madrina Procaccini te llevó a casa. Qué bonito», añadió con sarcasmo. «Tú y Procaccini formabais un equipo para fastidiar la investigación de Falco. Seguro que os acostáis juntos.»

«¿De verdad quieres volver a perder los dientes delanteros?»

Bebió un trago de su petaca y volvió a encender su cigarro humeante. «Procaccini sacó los antecedentes penales de las dos mujeres y te dijo que Falco debía de haberlas contratado. Las ha estado buscando desde entonces.»

—Cuando las encuentren, podrán acusar a Falco de haberlas contratado. Lo convertirán no solo en un cabrón muerto, sino en un cabrón muerto y asesino. Ya había tenido suficiente. Me levanté. —Lleva todas tus pruebas al fiscal y haz el ridículo como tu amigo muerto Falco. 

La puerta se abrió de golpe. Roberto, con las mejillas enrojecidas, se detuvo en seco. Me miró con ira. Reconoció a Russo y parpadeó sorprendido. «¿Qué coño haces aquí?»

Russo sonrió con aire burlón. «Sí, he vuelto, sinvergüenza.»

Roberto tiró su maletín sobre la mesa. «Puedo olerte.»

«¿Qué coño quieres?»exigió Russo. 

«¿Dónde está Bhupen?»me preguntó Roberto.

«Un policía lo llevó a casa después de interrogarlo.»

«¿Le han interrogado sin mí?»

«No te preocupes, Roberto. Yo estaba con él, así que no le pegó a Russo.»

Russo resopló con furia entre sus gruesos labios. —¿Cuánto te pagan por esto, sinvergüenza? ¿Cuántos shekels?

—Recuérdamelo, pedazo de mierda —dijo Roberto—. ¿Cuánto tienes que pagarle a Abassi por el resto de su vida? ¿Quizás por otros treinta años? 

Russo fingió escupir. «Puedo pagarlo fácilmente».

Abassi le costaba la mitad de su anterior sueldo de policía. Los zapatos, el traje caro y los dientes de oro indicaban que podía pagarlo fácilmente. 

Roberto cogió su maletín. «Bien, porque te volveré a llevar a los tribunales para que aumentes la pensión. Una nueva silla de ruedas motorizada. Modificaciones en la casa. Un ordenador adaptado. Cosas caras como esas. Estás jodido de por vida.»

Russo se encogió de hombros con indiferencia. «Que le jodan a él y a ti.»

Roberto se dio la vuelta, pero se detuvo en la puerta. —Ve a ganarte tus marcos del Reich, Russo. Averigua quiénes eran los matones de la catedral, si no estás demasiado ocupado jugando con tu anillo decodificador secreto de la Gestapo. —Cerró la puerta de un portazo. Yo me quedé de pie. 

Russo volvió a estirar las piernas sobre la mesa y chupó la colilla de su cigarro. «Shylock es un judío sensible, ¿no? Debería darle las gracias por sacarme de Trieste. Gané mucho más dinero que un policía.»Sonrió lascivamente. «Y también muchas mujeres.»

«Qué bien que apoyes a las prostitutas ciegas.»

«Te estoy vigilando, Marchetti. Esta mañana has visitado a la mujer de Enzo Falco en su oficina. ¿Te la has vuelto a tirar, como hacían sus otros amantes a espaldas de Enzo?»

Mi cigarrillo apagado rebotó en su frente mientras él se agachaba. Saltando sobre sus pies, echaba espuma por la boca como un perro rabioso. Me tiró la colilla del cigarro. Le dije adiós con el índice y el meñique: tu mujer se está follando a otro, cornudo, otra ironía que no se me escapa, un hombre posiblemente engañado por Ajmal Ghaznavi.

Como no me apetecía que la lluvia helada me azotara la cara, me detuve a comprar una visera de repuesto para mi casco antes de empujar la Fazer por las puertas abiertas hacia el vestíbulo de mi edificio, de vuelta bajo los rayos del sol de Jesús, y hacia una Adriana ceñuda y un Boffo curioso. 

«Has vuelto», dijo ella, señalando lo obvio. 

«¿Me echaste de menos?»

Ella se burló. Boffo me miró a través de la barandilla, sonriendo ante la idea de volver a mear en mi moto. Se apresuró a volver a su apartamento mientras yo subía las escaleras, dejando la moto preparada, lista para salir. Enchufé el teléfono desechable para recargarlo lo antes posible antes de quitarme el equipo de moto y comer un almuerzo tardío de raviolis de queso recalentados con una copa de Barolo. Sin mi Walther, me sentía desnudo. Abrí la caja que contenía la cabeza de alce y metí la mano en su peludo cuello para sacar una pistola envuelta en un paño. Olí el aroma penetrante del aceite para armas que utilizaba para mantener en perfecto estado la pistola Beretta de 1934. La pistola que mi abuelo utilizó para disparar a Mussolini. El pelotón de fusilamiento ya había matado a Mussolini, por lo que otra bala no le hizo ningún daño. Pasó a mi padre y luego a mí. Solo ese aroma me trajo recuerdos de mi abuelo sentado junto a la estufa de gas en nuestro sótano, entre bocanadas de su pipa y tragos de su vino tinto casero, deleitándome con sus historias de guerra sobre los partisanos que luchaban contra los fascistas. Cómo accionaba el cerrojo y apretaba el gatillo mientras me enseñaba cómo funcionaba. Cómo desmontarla y limpiarla. Tenía procedencia. No la cargué con el cargador original que se utilizó para matar a Mussolini. Era poco probable que la pólvora siguiera siendo eficaz después de más de seis décadas y quedaría en ridículo si la bala ni siquiera salía del cañón. Inserté un nuevo cargador de cartuchos de 7,62 mm en la empuñadura. Me lo metí en la parte baja de la espalda.

Con un sombrero fedora holgado calado hasta la frente, como si trabajara para la Gestapo, y fumando tan profundamente como podía para librarme del olor a Russo, me abrí paso entre los compradores que se agolpaban en el Corso hacia la Piazza Unità. Dos coches de policía encendían sus luces blancas y azules junto a la seca Fuente de los Cuatro Continentes. Los equipos de televisión y una gran multitud de curiosos se agolpaban ruidosamente a su alrededor. ¿Qué le habían hecho a la fuente esta vez? La fuente, famosa por sus cuatro estatuas, representaba los rasgos de los pueblos que poblaban los cuatro continentes conocidos en 1751: África, América, Europa y Asia. A menudo era objeto de actos vandálicos —la estatua africana fue decapitada en 2008— y ahora volvía a serlo, pero esta vez la cabeza no aparecía por ninguna parte. Apreté los dientes al pensar en Borini avivando las tensiones raciales hasta el punto de ebullición para su beneficio político. El caos necesita un líder fuerte que tome el control, ¿no? Mussolini 1922 redux: sus violentas camisas negras traen la ley y el orden al caos causado por sus ataques a los huelguistas comunistas y él se convierte en el salvador de las clases medias y altas que renuncian al gobierno impotente. Era significativo que la única estatua que nunca había sido vandalizada fuera la de Europa. Sentí ganas de arrancarle la cabeza solo para equilibrar las cosas. 

El daño racista desencadenó pensamientos oscuros sobre un acontecimiento que había avergonzado a Italia y, por extensión cultural, a mí: esta era la plaza donde, en 1938, Mussolini se subió a un escenario construido especialmente para la ocasión y sacó su famosa mandíbula para anunciar la promulgación de las Leyes Raciales que declaraban a los judíos personas non gratas. No eran leyes ideológicas, sino simplemente oportunistas: los judíos expulsados de sus trabajos creaban empleo para otros y la confiscación de sus propiedades y dinero en efectivo no perjudicaba las arcas del Estado. Adolf envió una nota de agradecimiento. 

Mis abuelos comunistas escucharon el discurso de Il Duce por la radio y, como la mayoría de los italianos, lo ignoraron y volvieron a sus bares y cafeterías. En general, los italianos aceptaron el fascismo, pero no eran la raza superior alemana y no habían sido manipulados por Goebbels, el ministro de Propaganda de Hitler, para culpar a los judíos y a los comunistas de sus problemas. Mis abuelos fueron dos de los muchos italianos que dieron refugio a amigos judíos cuando, tras el colapso del gobierno fascista en 1943, los nazis ocuparon el norte de Italia y las SS comenzaron a asesinar a judíos en el campo de concentración de Risiera di San Sabba, en Trieste, enviando a otros al norte, a Auschwitz-Berkinau, el epicentro de los asesinatos nazis. Como resultado, mi padre creció profundamente antifascista, pero sin ser comunista, una ideología que consideraba plenamente capaz de cometer las mismas atrocidades: en términos numéricos, Stalin fue peor que Hitler. Yo era como papá: detestaba los extremos políticos y los demagogos psicópatas que atraían. 

Bajo un pálido sol tan débil como mi tolerancia hacia los fascistas de mierda, me senté con los ojos cerrados en una mesa bajo el toldo rojo y blanco del Joyce Café. Julia me sirvió un capo in b —uno de los favoritos de los triestinos: un pequeño capuchino en un vaso— y dos biscottis de chocolate. La vi alejarse y volví a pensar en el trasero de Adara, pero rápidamente lo acallé pensando en el de María, en el cercano Palazzo del Lloyd Triestino. Se acabó Adara. María tampoco. Despejé mi mente y disfruté del placer de un cigarrillo, el capo y las galletas de chocolate, mientras el sonido de los granos de café molidos y el silbido de la leche espumosa acompañaban a Harry Nilsson cantando «She put the lime in the coconut and drink 'em bot' up.»Marco, su padre y Julia se sonrieron entre sí mientras se unían a Harry en cada «Doctor!» y me levantaban el ánimo. Marco tenía una fijación por los vinilos. Era el único tipo de grabación que reproducía y, como tenía casi mil LP, incluido el Nilsson Schmilsson sin rayas que yo le había comprado, nunca se quedaba sin material bueno desde mediados de los sesenta. Me gustaba la foto de Harry en bata en la portada: con un trago en la mano, parecía medio borracho. No hacía falta ser Freud para saber por qué me identificaba con Harry. 

Llamé por teléfono al hospital Maggiore y pregunté por Angelo Olivero. Había salido del quirófano y estaba fuera de peligro. No se admitían visitas hasta el día siguiente. Harry se lanzó al fuego cuando una voz cansada y resignada interrumpió mi ensimismamiento. «¿Qué demonios hacías sin protección?»Una silla metálica se apartó de la mesa con un chirrido.

Abrí los ojos y me encontré con un rostro severo, con una nariz chata bajo un sombrero fedora empapado. Orejas de coliflor. Bigote manchado de marrón. Gafas de montura gruesa posadas sobre una gran nariz chata. Procaccini llevaba un impermeable salpicado por la lluvia, rehabilitado de la tienda Tutto 99 Cent, que combinaba con su traje arrugado. Me miró como un director miraría a un malhechor al que expulsaría de su escuela, después de darle una buena paliza. Me levanté antes de que pudiera sentarse. 

«Me alegro de verte, Giuseppe. ¿Cómo está el nuevo comisario adjunto?»le pregunté.

«No sigas por ahí», gruñó con un apretón de manos más fuerte de lo habitual. Sacudió su gran cabeza. «Nunca aprenderás, Milo. ¿Deshacerte del agente Icardi? Podrían haberte matado.»Hizo una mueca de dolor mientras se desplomaba en la silla y exhalaba lentamente como una ballena azul cansada después de un profundo sonido. «Tuviste mucha suerte de que el agente de la DIGOS estuviera cerca.»Se frotó la zona lumbar. 

«¿Todavía te duele la espalda?»le pregunté. 

«Las pastillas que me da el médico no me hacen efecto», se quejó mientras se frotaba la espalda. 

Capté la indirecta. Le había proporcionado oxicodona, lo cual era justo, ya que no me había detenido por sospecha de ser traficante. No lo era, pero mi reserva para el dolor corporal era suficiente para que Trieste no sintiera dolor. Ya no tomaba tantos analgésicos, así que me sobraban muchos. 

Procaccini se quitó el sombrero y gimió desde su amplia barriga, que había reventado un botón de la camisa detrás de su amplia corbata, una antigüedad azul y blanca con flores de los años 70. «Mi médico me ha dicho que fume menos», suspiró. «Que coma menos azúcar y grasas, beba menos, haga más ejercicio y pierda peso.»

«Deberías cambiar de médico.»

«También quiere que deje la cafeína».

«Ese charlatán te va a matar. Entonces, ¿nada de café con leche?»le pregunté. 

Suspiró. «Poco a poco. Empezaré con un té negro, per favore, y será mejor que te lo pida antes de asistir a tu funeral después de lo que pasó en la catedral. Puede que no haya otro».

Pedí su té a Julia, junto con un espresso doble para mí y más biscotti de chocolate. Procaccini sacó su calabaza y una lata de tabaco verde y blanco del bolsillo de su impermeable y llenó la pipa con trocitos negros antes de encender el tabaco con un mechero. Exhaló una bocanada de humo nocivo al aire frío con un profundo suspiro. Había engordado. ¡ La grasa que yo había perdido durante el último mes se había acumulado en forma de papada bajo su barbilla. El aire entre nosotros se impregnó de un aroma amargo y familiar. Me trajo buenos recuerdos de Giuseppe: cómo me había protegido de Enzo Falco mientras trabajábamos juntos para encontrar al asesino de las prostitutas, que resultó ser Zarrar Nasim. Julia apareció para mejorar el panorama. 

«¿Quién crees que quería matarte esta vez?»preguntó. Se secó el sudor de la frente rosada y se aflojó la corbata.

—No me querían a mí. Querían secuestrar a Bhupen Nasim. Yo habría sido un daño colateral. 

Se quitó la calabaza de la boca. «No le dijiste eso a Russo. Él cree que iban tras de ti. ¿Secuestrar al chico Nasim? Alguien debe querer al chico para presionar a Mohammed.»Unas cuantas caladas con el ceño fruncido en señal de reflexión. «¿Quién más que los Mazzola o los Ghaznavi, dadas las recientes muertes de Rabi y Zarrar?»

No había tenido tiempo de pensar detenidamente quién era el responsable del ataque. Procaccini había obligado tanto a Mohammed como a Sandro Mazzola a firmar una tregua para poner fin a la guerra entre bandas. Ambos eran hombres de la vieja escuela que cumplían su palabra, pero yo veía que la necesidad de venganza enrarecería las relaciones hasta que uno de ellos o ambos murieran, lo que podía ocurrir en cualquier momento para esos viejos guerreros. 

«No creo que haya sido Sandro», dije. «¿No habían hecho él y Mohammed una paz honorable? Ambos perdieron a sus hijos. Pero Rabi es otra historia: lo mataron en la casa de Mohammed y sus guardias le habrán dicho a su padre que los hombres de Mohammed los distrajeron y dejaron a Rabi vulnerable.»

«Hiciste que Rabi se enfadara lo suficiente como para atacar a Milica Dzeko. Y tú disparaste a uno de sus guardias.»

El guardia tendría dificultades para respirar durante un tiempo, pero al menos no lo había matado. «El padre de Rabi aún no ha sido vengado. ¿No tiene eso que ver con el secuestro de Bhupen?»

«Quizás. Pero yo no descartaría a Sandro», dijo Procaccini, «por muy honorable que haya sido en el pasado. Los viejos desesperados hacen cosas desesperadas. Sandro perdió a tantos hombres el primer día de esa guerra entre bandas que pidió ayuda a un pariente lejano de la mafia, Louie Fachetti, un Corleonesi, de la familia de Totò Riina. Este llegó con sus hombres para salvarlo de la extinción.»

Me estremecía cada vez que alguien mencionaba a la mafia. Llevaban mucho tiempo encabezando la lista de violencia: era el crisol de la maldad del siglo XV. Me estremecía al mencionar al asesino Totò Riina.

Procaccini exhaló una pensativa bocanada de humo. «Louie Fachetti y doce de sus soldados de Palermo llegaron a la ciudad dos días después de que estallara la guerra. Solo su llegada permitió a Sandro llegar a un acuerdo con Mohammed, o su casino flotante se habría convertido en el nuevo Titanic. Ahora está en deuda con él y no es una buena situación de la que salir. Fachetti perdió a dos hombres en la lucha, pero no se ha marchado con los otros diez, así que me pregunto qué está pasando.»
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